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(jlblJon Jo ha aicho "El prlblico es
siolHpre ¡¡nu"o elo detalles y de particlI­
laridudesj quiere conocer bien, en la
intimidad, a Jos hombres que dejan Ul<Il'­

jCll de gU allU;l. Los pormenores m;l5
minuciosos concernientes a éllos se rCCQ­

jcn onu cuidado y se léen con placer y
gran deseo. )'

Y, 3incllIhargo, en los estrechos liJui­
les de mis SrLUGT¡\8 no caben, ni pue­
dell calH~rl las parLiculariUades ni los dc­
t;lllcs. Es1Jozo a la lijera la fisonomía.
1I10ral de un grupo de compatriot.as dis­
tinguidos, y lo hago f1jaudo su carácter
ell aquellos puntos más salientes de ~ll

,'ida, sin flue en la árdua empresa hayan
movido mí pluma preocupaciones odio­
SHS ni cncariiiamicntos interesados.

Esta obra no es nna obra de arte. Su
prosa, m;ls lJieu fOljada que nacida, no
se cuiclójalUús de respOndel" a preceptos
l'ousagrndos por la Literatura, ni de ha­
crr autesala en el hogar aristocrático de
la Bcllc7.a. Es una obra sin otro 3nhelo
'lile el ae outener la jllsticia l1e 'lile se la
jU"-gllC bourudamente

f\1. A. 'o::.



A mi esposa

Elisa Mercedes Cestero
de Garrido.

Este libro es fiel.
Lo anima la justicia.
No ejenita t1'ibutaciones enfe1'1nas por la

mentim, ni presume ser un ve1'edicto ina~

pelable,
Obra de paz, no obstante las realidades

que exte1'na, su virtud está en el am01' con
q'l.¿e, al encontTar motivo de alabanza, levan­
ta el lJensamiento paTa 1'endú' al mé1'Íto las
oblaciones de su honmdo entusiasmo,

Lo consa,gro a tu ?~omb?'e, oh! Esposa mía,
porque es un libro fiel. TÍ¿ sabes de la sin­
ce1'idad de mis ideas, como sé yo de la hon­
mdez de tu vida. Enaltécelo tú con la· au­
gusta gmndeza de tu amor impecable, y
sálvelo tu nombre!

c:;v.riguel vA. Garrido.

.)
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MIGUEL A. GARRJDO.

Por Fed. Henríquez i Carva;aI.

SEÑORES:

Otra vez ha querido el Ateneo, por el
voto cordial de su ilustrada i galante Di­
rectiva, homándome sobremodo, poner
en mis labios conmovidos-como en cá­
liz de dolorl-el verbo alado de la elo­
cuencia, o el inspirado verso de los psal­
mas i de la elejía, para que sea yo quien
el primero, cante i exulte, como a uno
de los buenos, quizás de los mejores, i
como a uno de los míos,-eu este piado­
so i solemne acto de homenajes i ue
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ofrendaR póstumas-la noble vida, no­
bilísima, del luchador esforzado i artista
de las bellas letras, ido en hora triste, i
a deshora, de las aulas, ele la prensa, del
hogar i de la patria.

Es una investidura honorífica, ele no
común prestanza, que, por amor i por
deber-i en h011l'a merecida del fenecido
socio fundador i primel' Presidente de la
sección de Literatura del Ateneo Domi­
nicano-tengo recibida i acepto recono­
cido.

Vengo, señores, de los florecidos cár­
menes del poético ensueño i del fugitivo
ideal, estrella errante del progreso inde­
finido, hacia el cual nos llevan de con­
tinuo la lei de libertad i la lei de civili­
zación ;-i voi a penetrar en la gruta
misteriosa de un alma de ritmo interior
i de robusto numeo.

O vengo, acaso, de las ásperas estepas
de las realidades circunstantes, en oca­
siones crueles, en la lucha por la exis­
teucia indí vid ual i colectiva,-a la cual
nos conducen, incesantemente, sujestiva.

rt'GN
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mente, la previsora lei de conservaClOn,
con todos sus egoismos, i la abeorbente
lei l1el medio, con todas sus exigencias;­
i voi a entrar en el abierto santuario, a
plena luz, de una vida heróica.

*
Evoco, pues, el espíritu de Miguel An­

gel Garrido, templado que fue, desde su
ardorosa adolescencia, al calor vi vifican­
te de no escaso número de ideas evolu­
cionistas, libertarias o redentoras,-opi­
mas frutos del apostolado del bien, de la
verdad i de la belleza, en el vastísimo
campo de la sociología,-i lo veo alzarse,
gallardo i bello, sobre el pavés de aje­
nas o propias debilidades i de propios o
extraños errores, fugaces meteoros, a ve­
ces fenómenos perturbadores de la volu­
ble atmósfera social en que gravita la
naturaleza humana; i lo "ea erguirse,
joven adulto, eu un lapso de cuatro lus­
tros, ya con el perfil helénico del artis­
ta burilador de la prosa escultural, de
alto relieve; ora con el jesto altivo, en
ocasiones trúgico, del periodista brioso
que hizo blasón i escudo de su viril es­
tilo.
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Torno la vista, luego, i miro a 10 le­
jos, con mirada retrospectiva, 1 se me
aparece en las lontananzas del recuerdo
imborrable, tal como lo ví de estudiante
en las aulas bul1iciosas,-que eran una
a guisa de colmena, de donde echaron a
volar, abejas del pallal de la ciencia o
mariposas del verjel de .la poesía,-i sa­
lieron al mundo a lucir ingenio, talento,
inspiración o sabiduría, algunos que, con
Garrido, iban a la vanguardia de la le­
jión de escolares ele su época; i me vie­
ne a la memoria del alma el augurio
alentador, con el cual alguien le prome­
tía que ~l también habría de señorear en
breve la tribuna de la oratoria i la tri­
buna del periodismo.

¡Oh, la húmeda mirada, ingenua i
franca, ue aquellos sus ojos alborozada­
mente vivos, en cuyo fondo luminoso
me pareció ver el alma del simpútico
adolescente sonreir agradecida!

A poco, aún en la primavera de la vida,
frisando apenas en la euad ele la eman­
cipación jurídica, que suele ser la del
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propio esfuerzo, perfilador del carácter,
-cuando las mil sujestiones del mundo
hacen al hijo pródigo o determinan la
mezquina venta de la primojenitura­
se le vió afiliarse al selecto grupo de los
periodistas de combate, erecto i pulcro,
figurando desde entonces en el número
de los, a la vez, elegidos del voto popu­
lar i del odio purificador oe la tiranía.

Entonces fué cuando se afilió también,
convencido i resuelto, en aquellas hues­
tes civilistas del proceso electoral de
1886-iel de las insólitas esplosiones del
civismo!-entre aquellos soñadores le­
jionarios de la libertad i del derecho,
que, conmigo i otros guías, fueron a los
comicios en nutridas mayorías, como
ciudadanos conscientes, para ver troca­
das ¡ah! las urnas del voto libre en ur­
nas del cohecho, aleatorias, i para caer
vencidos por el dolo i la violencia, lo
mismo en la cívica lucha edificante, que
en la lid sangrienta i menguada de los
bélicos cam pos fra tricidas.

Ahí, señores, ahí comienza, para él,
como para otros irreductibles, el doloro­
so viacrucis reservado, en estas veleido-
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sas democracias personallstas, a quienes
entran en el ardido palenque de la polí­
tica, sin peto ni escudo i alzada la visera,
-de cara al sol,-sin arredrarse, ni un
segundo, ante el calvario que a toda vir­
tud le espera.

A Miguel Angel Garrido le fué peno­
slsima la dolorosa ,-ía. Sólo una vez,
buscando acaso nuevo o renovado oXlje­
Jl0 <le libertad para su vida, tomó volun­
tariamente el azaroso camino del destie­
rro; pero ¡ai! fueron muchas las en que
el réji men de fuerza, i aún efímeros re­
jímenes, i hasta situaciones gubernati.
vas que tuvo por suyas, dieron con él
en la cú;'Cel i maldijeron i abominaron
de su verbo i de su pluma.

Era de ver entooces la actitud serena,
de raro valor moral, con que señalaba
su paso por las prisiones aflictivas. Una
ocasión hubo, sin embargo, en rlue esta­
lló su protesta en jenerosa ira, al ver­
me llegar, en día nefasto, entre sayones,

como un Cristo, a la misma mazmorra

inmunda en donde él i otros ciudadanos

me habían precedido. La dignidad del

silencio selló mis labios, ya que todo,
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todo, todo estaba escrito en El lJIensajero.
El silencio heróico fué mi consigna, por
él i los demás presos adoptada, en aquel
crítico momento del martirolojio domi­
nicano, i, con tal motivo, se le oyó decir
sin mentido alarde de futuras represa­
lias: «Ahora sí que el silencio es oro».

*"

Hubo un día, años después, cuando las
enerjías redivivas de la juventud se pu­
sieron, sin reservas mentales, al servicio
de la nación, recien redimida de la tira­
nía que se le impuso a pena de la vida,
en que el nombre de j\figuel A. Garrido
figuró en una plntafol'ma electoral, para
ser electo diputado al Congreso Legisla­
tivo, i,-como había sucedido a otros
jóvenes liberales i civilistas en época
remota i a raiz del eclipse de otro réji­
DJeJ1 de fuerza,-su candidatura fué pos­
tergada-¡oh las ironías del fácil éxito!­
porque ese candidato profesaba ideas ul­
tra liberales.

Entró empero en la función ejecutiva,
¡no como Ministro!-i fué activo e inte­
lijente auxiliar del Presidente de la Re-
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pública-con harto pesar, sin duda, de
su donosa e infatigable pluma-mientras
pudo obtemperar o armonizar su tempe­
ramento i su criterio evolucionista, con
las tendencias posibilistas del Jefe del
Estado. .Mas ese no fué campo propicio
al desarrollo i el ejercicio de sus adivi­
chides. Tampoco 10 fué, quizás-no obs­
tante su complacencía por estar conmigo
i en servicio de la patria i por el salu­
dable cambio de ideas e impresiones, en
ocasión de la Conferencia Internacional
habida en .México,-la Secretaría que tu­
voa su cargo, dignamente, en la Delega­
ción pominicana de aquella ilustre asam­
blea diplomática.

Señores: El campo propicio a las acti­
vidades mentales i emotivas de Miguel
A. Garrido fué la prensa. El jardín de
su emoción estética, soñador iluso, esta­
ba en la literatura. Su campo de ac­
ción, gladiador invicto, fué siem pre el
periodismo. Pero en su estilo fulgu­
rante, como en su abierto espíritu, el li­
terato i el periodista eran sólo uno i
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eran siempre el mismo. Siluetas, su so­
nado libro, no es cabalmente la obra
de un crítico, ni es la obra exclusiva de
un artista. Por encima ele la serena
im parcialidad i del criterio filosófico de
la crítica de altura, o por debajo del iris,
de colores i armonías, que desenvuelve
i anima el orador i artü:ta en más de un
peregrino paisaje elel rico volumen, des-o
túcase vigoroso el periodista batallador,
tesonero, CJue lo mismo avienta las hue­
cas vanidades de la hipérbole, hecha
adulación o lisonja, error-o vicio, en mí­
seras lenguas de esclavos; que arroja con
certera mano, el dardo castigador del
apóstrafe al descarado rostro de trans­
gresores, ver:::átiles o tiranos.

Siluetas, manojo ele rosas, o lluvia de
rayos, es una como triple credencial del
artista, del escritor i del periodista. Ese
libro es su libro. 'Vientos de tempestad

deshecha, CJue se forjan i desatan en el

escenario de absolutismo i dictaduras

-en el curl se muevell, a sus anchas, ca­

moprovidenciales dueiíos del feudo, las

predominantes figuras históricas de Heu­

reaux, Baez i Santana,-alternan, en
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sus nervudas i nerviosas pájinas, con
suaves brisas de saludable ambiente, ilu­
minado, con más o menos luz astral, por
el patriotismo ejemplar i fundador del
primero en la virtud el el heroismo, Juan
Pablo Duarte, i por el ejemplar sacrificio
épico del primero en el martirio, Fran­
cisco del R. Sanchez; por el lejendario
jesto restaurador de Gregario Luperóll i
por el parlamentario jesto retador de
Mariano A. Cestero; por el rasgo evolu­
cionista de Manuel de J. de Peña i por
el civilista rasgo de Francisco Gregoóo
Billini; por el educador civismo de José
Gabriel García, o el de Emiliano Tejera;
i por el prestantísimo verbo caudal del
múxilllO orador sagrado i tribunicio que
fué Fernando Arturo de Meriño ...

Siluetas es un exponente de vidas ca­
racterísticas, sobresalientes, vistas al tra­
vés del criterio i del temperamento radi­

cales, a lo gÜ'ondino, de Miguel A. Ga­

rrido. De ese libro cabría decir, sin

exajerado Eincomio.... Mas no será mi

palabra emocionada, sino la pluma de

oro de las notas marjinales que em be­

llecen el pórtico del rico volumen, quien,
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ahora, diga las excelencias de la obra i
la idoneidad del artífice. Oidle:

«Esta obra, contraste de sombras i de
luz" va a decir al patriotismo reflexivo
de los dominicanos cómo se perpetúan,
en la claridad cle la historia, los que
mantuvieron, siu desmayos, el altivo re­
nombre de las virtudes cívicas. Este
libro es un himno i un anatema. De
sus páginas, calcleadas por el apóstrofe
violento, surje airada la reconvención
severa ele la Historia con tra los que, en
el turbulento proceso de la política, se
doblegaron servilmellte a las claudica­
ciones del personalismo i a las concupis­
ceucias del peculado»,

«El autor de estas semblanzas, a quien
abona una gran rectitud de miras, ha
sabido ahondar en los acontecimientos
de aquella época, para trazar, con ras­
gos brillantes, los infortunios de la pa­
tria, en las ardientes luchas de la polí­
tica partidarista»....

«Justiciero a veces, inflexible siempre,
.Miguel Angel Garrido se aisla, como en

la cinta de una montaña, para flagelar im­
placable con el verbo de sus iras patrióti-

"':'GN



XVIII

caso En su pluma viril se retuerce
comprimida la piedad».

«Sobre su escudo, forjado parala pro­
testa, no se alzará la flor de lis, sino la
boja de laurel sangriento con que soñó
PetCBffi, el húngaro rebelde».

Claro es, seDares, que a justificar este
acto solemne, de oblaciones del espíritu,
con el cual se reconocen i se aspira a
consagrar los grandes méritos, indiscu­
tibles, de Miguel Angel Garrido, no bas­
tarían las preseas del escritor magnífico
i arrogante periodista, si él no hubiese
puesto su pluma al servicio incondicio­
nal ele la causa augusta del deber i del
derecho-que es la causa social por ex­
celencia,-i ello en honra propia i de la
Sociedad i de la Patria. Es al ciudada­
no, ele razún i de conciencia iluminadas
por la verdad i el bien, a quien se enal­
tece aquí al rememorar la vida de obras
buenas de ese bueno.

Ese bueno, fiel a sus arraigadas con­
vicciones políticas, en los últimos años
de Sll ajitada i asendereada vida de es­
caseces, se refujió en las aulas como
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profesor de letras i de ciencias sociales,
sin desertar por eso, sin abandonar si·
quiera, ni un solo día, la candente arena
del periodismo militante. Toda vía, sin
flaquear en la ruda brega de las contro­
versias de la prensa periódica, hacía acto
de presencia cada vez que algún tópico
trascendental dividía las opiniones, o los
contrarios intereses, i solicitaba de él
desinteresado concurso.

Por la prema, su preferida, su predi­
lecta, dejaba i había dejado siempre, ese
paladín del periodismo nacional, curul,
tribuna o cútedea. Su libro, sus perió­
dicos i su pluma formaban parte de su
ser; en ellos apacentaba su corazón i su
cerebro. En ellos; pero ante el ara de
la Patria!.

Así me parece verle ahora: erguido,
sin odios estériles, de pié sobre su pro­
pio escudo, rodeado de las pléyades de
sus Bustos !ÍUl'eos i de sus Páginas l'ibres,
(que nos cumple recojer i convertir en
la centifolia de un lluevo volumen suyo)
llevando en la siniestra mano, a manera

~GN
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de trofeo, su primer victorioso libro, i en
la pujante diestra, como épico clarín
triunfal, la bien templada pluma de sus
cívicas campañas.

Así me com placía en verlo, en abstrac­
ción del recuerdo i del cariño, camino
del campo santQ-que suele ser, oh do­
lor! camino del egoista al vida-cuando
el clnmor de la doliente esqnila, la llu­
via llorosa de la tarde, la gravedad del
fúnebre cortejo i la austera pompa del
elJfloraelo féretro, asidos de mi alma, de
mi alma en pena!, me volvieron a la
,evidente realidad de su muerte lamen­
table!

11i dolor, i el profundo duelo de todos,
deudos i amigos, cerniéndose, como una
nube ele tinieblns, sobre mi corazón ha­
ñado en lúgrimas, al descender a la a va­
ra fosa el cadúver del luchador esforza­
dísimo, puso en mis labios balbucientes
el grito del alma, señores, que ahora
resurjo, como la síntesis del pensamiento

C011 el cual se consagra su derecho a la

supervivencia en el cielo de la gratitud

uacional i en el ml1ndo de la patria his­
toria,
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El periodista! Cuando en el deshe­
cho naufrajio de las ilusiones, de los
sueños i de las esperanzas idas, en el
turbulento mar de la vida pública, i
hasta en este mismo océano insondable
i eterno de la tumba, la ola negra del
01 vida, ¡del olvido!-en e5ta infortu uada
tierra, donde se 01 vida todo, o se 01 vida
a los buenos i sus obras-pase por euci·
ma del nombre i de la vida del profesor
i del literato i del periodista, que fué
Miguel A. Garrido, i todo lo sumerja, i
todo lo barra, i lo borre todo.... ah!
señores, alcanzaremos a ver cómo, por
sobre las olas de la indiferencia, por so­
bre las olas del desdén, por sobre las
olas del mismo al vida, flotará soberbia,
flotará inviolada, a modo de gloriosa en­
seña-la de su fecundo i noble espíritu­
la pluma de ese atleta de la prensa!

1VIarzo de 19üH.



MARGINALES.

Esta obra, contraste de sombras y de
luz, va a decir al patriotismo reflexivo de
los dominicanos como se perpetúan, en la
claridad de la Hietoria, los que mantu­
vieron, sin desmayos, el altivo renombre
de las virtudes cívicas.

Este libro es un himno y un anatema.
De sus púginas, caldeadas por el apóstrofe
violento, surje aira la l:econ vención seve­
rada de la Historia contra los que, en el
turbulento proceso de la política, se do­
blegaron servilmente a las claudicacio-
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nes del personalismo y a las concupiscen¡
cias del peculado. I

I

Hombres que no tuvieron nunca fé en
los destinos de la Patria, abominadores de
la grandeza austera de los trinitarios,
promovieron, en los comienzos de la Re­
pública, el injustificable golpe de Estado
Cjue, al disolver la Junta Central Guber­
nativa, inició en el país el funesto prece­
dente de las rebeliones inmotivadas con­
tra la autoridad legalmente constituida.

El soldado victorioso del 19 de Marzo,
sin otro móvil que el medro de bastardos
int~reses, y devorado por febril ambición
de mando, se hizo árbitro del país, y co­
menzó la inacabable serie de fatídicas
persecuciones, que abrieron descampada
vía a las contiendas civiles.

Mús audaz que ninguno de sus compa­
ñeros de armas, Santana supo reflejar so­
bre su espada los triunfos con que, en
las llanuras del Sur, fatigaba a la leyen­
da el indomable ejército ele los patriotas.

Sin ideales eu la dirección gubernati­
va del Estado, sin mús educación que la

. intolerante disciplina de los campamen-
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tos, la Dictadura lo poseyó; y fué impla­
cable.

N o cabe negar que su prestancia per­
sonal, efecto sobre todo del éxito alcanza­
do en la dirección de la campaña liberta­
dora, contribuyó eficazmente a darle uni·
dad al aguerrido ejército del Sur; pero
también a determinar desde entonces,
con la preponderancia de éste, los rum bos
perturbadores de la política personalista.

La Historia, sin desconocer su concur­
so militar en las jornadas de la indepen­
dencia, no podrá, empero, absolver los
errores del gobernante; y mucho menos
el 18 de ]'vlarzo, que recordará perpetua­
mente a las generaciones el anatema de
la República contra el protagoui::ta de la
anexión española.

Santana y Báez, con excepción de Dli­
ses Heureaux, han sido los dos hombres
que mayor influencia han ejercido en los
destinos de la Patria. El primero con
las audacias de su heroismo en brillantes
funciones de armas: el segundo, impo­
niéndose en el turbulento Congreso de
1849; ambas personalidades, las mús pres­
tigiosas en ese momento histórico, gra·

"'t'GN
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vitaran de tal modo sobre la suerte del
país, cIue, durante largos lustros, la opi­
nión pública no tUYO más orientaciones
que la divisa personalista de ambos cau­
dillos.

Báez, cuyo prestigio creció vigoroso a
la sombra de Santana, pudo formar el
núcleo de una agrupación política que, a
no haberse ladeado a intereses banderi­
zos, hubiera combatido con éxito el ab­
solutismo imperante de su rival, cimen­
tando sobre la práctica de la ley el ejerci­
cio del Poder.

Pero entonces, como en épocas sucesi­
vas, hemos cerrado las esferas oficiales al
concurso ele aspiraciones legítimas, con­
sagrando, como sistema de Gobierno, el
predominio de los hombres, y no la ma­
jestad de los principios.

La camarilla que precipitó a Santana
a los patíbulos de 1845 y 1855; la que
hizo abjurar a Búez de sus «antiguas ga­
llardías de patriota» en los Congresos de
la República y en el ejercicio de sus pri.
meras Administraciones, se prolonga, por

desgracia, en el decurso de los tiempos: y

de ahí esos Gobiernos vacilantes, morbo-

'tGN
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sos, en que todo languidece bajo la ac­
ción de las influencias partidaristas.

Muerto Santana, no tuvo Báez émulos
que le disputaran el Poder. Ni Cabral,
ni Luperón, ni ninguno de los héroes res­
tauradores, tuvieron la sagacidad políti­
ca de aquel mandatario. Superior a to­
dos ellos como hombre de Estado, y so­
bre todo como hombre de partido, no es
extraño que, consumada la restauración
de la Patria, ocupara de nuevo el sólio
presidencial de la República.

Los gobiernos de Cabral no hicieron
sino ro bustecer la preponderancia de
Báez, y preparar, con la exhumación del
mostruoso decreto del 8 de Abril de 1856,
baluarte del arbitrario poder de Santana
y Regla Mota, las tremendas represalias
que tanta sangre y tantas lágrimas de­
bían costar, más tarde, al pueblo domini­
cano.

El personalismo, con su séquito de lú­
gubres desgracias, corOlló trágicamente
el horizonte, y sobre las ruinas de la Pa­
tria las águilas de la gloria plegaron su
vuelo majestuoso....

Más en el rodar de los acontecimientos,
los hombres pasan o perecen; no así las

~GN



XXVIII

ideas, que alientan los entusiasmos varo­
niles en la hora de las redenciones su­
premas.

El poder que no se vincula en la gran­
deza del derecho desaparece al cabo con
sus torpes egolatrías; y sólo queda en pié,
inflexible y severa, la implacable jueti­
cia de la posteridad.

El autor de eetas semblanzas, a quien
abona una gran rectitud de miras, ha sa­
bido ahondar en los acontecimieutos de
aquella época para trazar, con, rasgos bri­
llantes, los infortunios de la Patria en el
tempestuoso periodo de nuestras discor­
dias civiles.

No hemos de seguirle en el estudio de
las varias personalidades que eu el libro
contiene, ni compartimos tampoco algu­
nas de sus apreciaciones eu el análisis de
los hombres y de los acontecimientos.

Justiciero a veces, inflexible siem pre,
Miguel A. Garrido se aisla «como en la
cima de una montaña» para flajelar im­
placable con el verbo de sus iras patrió­
ticas. . .. En eu pluma viril re retuerce
comprimida la piedad.
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Por su recia musculatura de luchador,
por la altiva independencia de su carác­
ter, pertenece a la falanje sagrada en que
oficia, como Pontífice máximo, el formi­
dable Juan Montalvo. Forma fila en la
sucesión gloriosa del maestro con Rober­
to Andrade, Alberto Masferrer, José 11,11.
Vargas Vila, Juan de Dios Uribe y tan­
tos otros beneméritos legionarios del de­
recho que, en Centro y Sur América, re­
cojieron la pluma del gran rebelde para
golpear con ella los muros del Capitolio
y anuDciar a los Césares que en el hori­
zonte ele los pueblos, se desvanece ya el
sol de Farsalía.

Sobre su escudo, forjado para la pro­
testa, no se alzarú la flor de lis, sino la
hoja de laurel sangriento con que soñó
Pe tceffi , el húngaro rebelde...

Manuel A. Machado.

""CN
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Juan Pablo Ouarte.

Oh! sí.

La dominación haitiana había co­
l'l"ompido el espíritu de los dominica­
nos. A pesar de ser innata en todo
esclavo la idea de la libertad, en los
esclavos de la hermosa rejión quis­
queyana esta idea no había sacudido
su conciencia. Durante diez y seis
años de abyección, nadie pensaba
en una patria libJ'e. Los elementos
principales de la sociedad, los dcos,
los sabios, los conspicuos, los acomo-
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dados, huían para el extranjero en
busca de garantías para sus intere­
ses, de reposo para su vida, de res­
peto para sus hogares. J entes blan­
cas, jentes varoniles, servían empleos
lucrativos al haitiano. Qué desola­
ción para el patriotismo! Qué noche
tan larga y oprobiosa! Qué descenso'
tan hondo! Cuánta ruina circuía la.
Patria hecha esclava!

Duarte empero había de soñar el
ideal de la Independencia. ¿Sabeis lo
que es el ideal? En el campo de la
filosofía de la Historia los ideales
resuelven siempre las obras, porque
las llevan tácitamente comprendidas.
Idealizar es crear, filosóficamente
considerado. Quien humaniza el ideal,
prepara la sujestión universal del
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esiuerw, revoluciona la época en que
se profiere el ideal, acendra con el
ideal las aptitudes más capacitadas
para comprenderlo, y abre con el
ideal nuevo cauce a las corrientes
revolucionarias que al cabo rompen
con las rémoras del camino y fecun­
dizan en absoluto, con la amplitud
del desbordamiento, la tierra que es­
terilizó la servidum breo El ideal en­
jendra la vida, del ideal surje la luz,
por el ideal se llaman héroes, y pró­
cel'es, y grandes, los que fabrican
redenciones. No se concibe la homé­
rica epopeya de la Revolución fran­
cesa sin el Renacimiento, ideal de li­
bertad; sin la pujanza soñadora de
Wiclef, jermen de las evoluciones
reformadoras del libre examen, y sin
el ideal que atesora la palabra su­
jes~iva de los enciclopedistas inmor­
tales.

üh!.el ideal es este sol inmenso,
sin ocaso, dueño del universo, que

~( N
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abt'e al calol' inacabable de su luz la
tior de la vida, pan\. despertar en cada
espíritu fecundo la realidad de un
ensueño, la vi ['tud de una. visión, el

jenio c:l'eador que arral:ca. de la nada
los átomos con 9ue funda la libertad
de los pueblos, b civilización de las
razas, la victor'ia inmor'tal del pro­

greso!

Su t'je Dm],]'te, vé la abyección de
su l)ueblo, contempla de cel'ca la ig­
nominia, tiembla al contacto de las
fl'Ías cadenas de sus COtll patriotas,
pone en su propia fe la omnipotencia
del apostolado de la libertad, predica
y convence, anima y exalta, allega en
sus primeras dilijencias a cuantos

creyó capacitados pOI' su ejemplar
enseñanza papa llamarse héroes, y se
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improvisa Libertador. La T1'inita1'ia:

hecha lum bre de amor y de espera.n­
za, obedece al Apóstol y le apellida
Jefe del movimiento separatista, ca­
beza visible del ejército de la inde­
pendencia que se iba realizando al.
conjuro de la palabra májica, nueva,
pujante y varonil del ilustre Fun­
dador.

Si hacer todo ésto, cuando nadie lo
pensaba; si levantar de la inercia a
un pueblo esclavo; si infundir la vo­
cación del patriotismo a los elemen­
tos primordiales que eran necesar'ios
para aquella radical empresa del
amor patrio; si decir a los hombres:
«resucitad!», y levantarlos del se­
pulcro, y despojarlos de la podredum­
bre de la muerte, no es «ser prime­
ro en la extensión y grandeza del es­
fuerzo», entonces no hay para qué
pensar en la moral, ni en la historia,
ni en la razón irrecusable del derecho
y del patriotismo.
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Concebir el trazado jeneral de los
graneles proyectos, estudiarlos, con- .
formarlos al medio circunstante, ins­
piral' confianza en su realización~

echar por el camino de ésta a loo; más
avisados. eso es superior a la ejecu­
ción que, por oka parte, no consiste
sino en una buena penetración del
asunto, y nada más. Por tal circuns­
tancia, los que conciben redenciones
y llevan la fe al ánimo de las muche­
dumbres y fabrican con el verbo y el
eje'mplo el porvenir humano, son más
grandes que los espadachines que
realizan la libertad con el auxilio de
las mayorías ya con vencidas, y del
patriotismo hecho de antemano vir­
tud inapelable.

«La bajeza de algunos conciudada­
_nos fué la causa de que Ud. abando­

nara el suelo que le vió nacer». Esto
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le decía el prócer trinitario .Jacinto·
de la Concha, en fecha 15 de noviem­
bre de 1843, al Jefe de la revolución
JUAN PABLO DUARTE.

Yen efecto. Más descolladamen­
te erguido el Fundador que cuantos
con él, y po\' él, lucha.ban por la In­
dependencia, natura.l fué que su per­
sonalidad no pudiese eludil' en aque­
llos supremos instantes de 1843, ni
la sospecha acuciosa del enemigo, ni
la delación artera de los «algunos
conciudadanos», ni la persecución ac­
tiva, tenaz, incesante, patibularia,
con que el dominador puso sitio a su
nombre, a su obra y a su existencia
esclarecida. Pudieron otros, como
Sánchez y Mella, por menos notables,
y no obstante el pt'opósito que tuvie­
ron de «abandonar también el suelo
que les vió na.cer», salval' a última
hOt'a el duro trance de la obligada
a.usencia de la Patria.

Por remoto,. por infranqueable que
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hubiese sido el sitio a que Duarte se
acojiera en el país para burlar aque­
lla persecución desatentada, habría
resultado insuficiente. Porque la so­
berana nombradía de sus trabajos, la
jigantesca estatura. moral de su per­
sona, el mismo impulsivo afán de sus
discípulos por oír palabl'as de arde·
nanza de sus labios semiconvulsos ya
por la emoción de la libertad cerca·
n¡:¡" lo hubieran delatado al patíbulo,
que ipa en pos de él buscando al úni­
co de quien la redención dominicana
lo esperaba todo en aquella hora so­
lemne y fulgurante de los sagrados
destinos del pueblo sometido.

Ausente Duarte de la Patria, la
propaganda se salvó. Pero no se
salvó únicamente por la pujanza de
los que quedaron animándola, siem­
pre obedientes a los dictados del Fun·
dador, refujiado en Curazao, y obe­
dientes siempre a sus consejos y al"
denanzas, como que reconocían en él
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al Jefe indiscutible; sino porque el
haitiano, que no tuvo más importante
desvelo que la figul':l de Dua[·te, creyó
salvada su dor:i:lin"wión con la ausen­
cia de éste; y aunque .pel'siguiel'a a
sus discípulos, no lo bizo con la acti­
vidad, ni el encono, ni la audacia, ni el
ahinco frenético que desplegara con­
tra el Maestro. Prueba de ello es que
Sánchez pudo vivil' y trabajar oculto
después de haber propalado la noti­
cia de su muerte; noticia que, si para
el h,Litiano hubiera t'epresentado Sán­
chez lo que Duarte, de seguro que
habría quedado desvit-tuada por lo
mismo que no era posible hacerla
perdur'ar como cosa seria en medio
de una ciudad tan pequeña como al
nuestl'a, en la cual tenían los domi­
nadol'es a su servicio a esos mis­
mos «algunos conciudadanos» que
fueron causa de la expatl'Íación vio­
lenta del Fundador-, quienes, de ha­
berse empeñado el enemigo común,
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hubieran dejado en claro la feliz es­
tratajema.

Cuando todo al parecer estaba he­
cho, después de la ausencia obligada
de Duarte, resulta que se impone a
última bora el sacrificio de los bienes

. de la familia del Fundador para que
la Patria fuet'a libre de verdad. . Y el
sacrificio fué. Y la Patria se hizo
magna en el concierto de las liberta­
des de América.

Decir a la madre y a los hermanos
cal'iñosos: «Vended vuestros bienes
de fortuna para que el ideal· de la
patria libre no peligTe», es SER PRI­

MERO EN LA EXTENSION y GRANDEZA

DEL ESFUERZO. Y decirles también,
como único consuelo al sacrificio: «Yo
levantaJ'é de nuevo esos bienes tra­
bajando honradamente al amparo del

t'GN
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crédito de mi pad re'>, sin pensar en
levantarlos al amparo de la especu­
lación en la política, y del resarci­
miento en la hora de la libertad, es'
SÉR PRIMERO EN LA EXTENSION y

GRANDEZA DEL ESFUERZO.

Venir desde las remotas orillas de
Rio Negro en 1864, cuando ni lafami­
lia misma tenía seguridad de que vi·
vía, porque todos lo lloraron muerto,
y muerto lo creyó la Patria entera;
venir ya viejo, enfermo, miserando,
tibias por el infortunio las idealidades I

de la fe, poblada de surcos infinitos
la frente que brillara en 183H con ful­
gores intensos, y en cada surco un
mundo de tristezas por la ingratitud
de la Patria que abominó de él, ¡de
él, siendo tan puro y grande y salva­
dor!: venir macilento por el hambre
sufrida, cuasi inerte por el desfalle­
cimiento en que lo abismó la infamia
de su pueblo: venir a poner los últi­
mos latidos de su viejo corazón al
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servicio (le la Restauración de la Pa­
tria, sin báculo en la mano, porque
se lo destrozó el infortunio, y cual
peregrino eterno de la libertad de
sus hermanos, es SER· PRIMERO EN

LA EXTENSION y GRANDEZA DEL ES­

FUERZO; aunq ue Sánchez, vigoroso
todavía, y auxiliado por el concurso
de algunos, hubiese corrido antes que
él a morir gloriosamente en el cadal­

so de San Juan!

Alma, incontaminada la de Duarte.
En sus abnegaciones sublimes, ni una
sola culpa feB.njea el propósito de
bien que las hizo brillar eternamente.
Era un visionario del amor, que creó
el prodijio de In, redención de sus la­

res, para abismarse luego por la per­
fidia de sus perseguidores, comba-
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tido a muerte, como réprobo, por­
que no quiso jamás abdicar en su
conciencia la idolatría del patriotis­
mo, el desinterés de su altísimo de­
COtO, el culto de su historia, la de­
voción inacabable de sus eminentes
virtudes por todo lo grande, y excel­
so, y noble, en el ejercicio sin mancha,
de su vida.

Duarte había de pag'al' a las pasio­
nes desencadenadas de sus enemigos
el delito de no compartir con ellos la
negrura de las iniquidades vijentes;
y lo pagó, hasta morir olvidado, es­
carnecido, oscuramente, en el remoto
asilo de la tierra amiga que recojió
sus huesos áridos, sin que la Patria
bendijer'a su nombJ'e.

Fué un Apóstol en cuya alma no
vibró la emoción de lo innoble esti­
mulada por el apetito de las am bicio­
nes torpes; fué una intelijencia so­
lemne, que, a pesar de sus hondas
heridas, hizo justicia a la verdad y

l:t'GN
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consagró sus vuelos inmortales a
dignificar la democracia. No updo
imponerse en horas máximas, porque
era un amable soñador. No supo que,
brantar su destino, porque era un
creyente.

y cuando alTebatado de los vérti­
gos sublimes de su infinita marciali­
dad; Mella, el intrépido, proclama su
nombre en el üibao en desagravio de
tanta iniquidad al'rojada como p»emio
a ,su grandeza, su mansedumbre anu­
la aquel acto temerario del heróico
discípulo de su doctrina que comple­
tó en la historia nacional la indivisi­
ble trinidad del Baluarte. '..

Pudo aceptarlo?, debió aceptarlo'?
Su jenial desinterés dice que nó y

lo confir'ma el fondo suave de su con­
ciencia incapaz de arrebato, enemi­
ga de turbulencias peligrosas, á~7ida
siempre de las placideces útiles del
análisis discreto, y de los ejemplos
sosegados de la Historia. En cam bio,
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el interés de aquella hora decisi va
dice que sí. Se olvidó de la Patria,
porque no vió sino la charca de san­
greque preparaba la incertidumbre
del destino a sus amigos; porque no
vió la derrota de la libertad que ha­
bía fundado.

¿En qué paJma de la historia de
los grandes sacrificios está esedto el
nombre de tu émulo, oh! varón in­
mortal? Quién puede en Grecia apeo

llidarse como tú glorioso hijo del
amor a la República?

Si el harpa vigorosa en que tañe sus
alabanzas ilustres el Jenio de Amé­
rica no cantara, acordada pOI' la Jus­
ticia, la apoteosis que vela tu sepul.
Gro, eternizando tu nombre; el efluvio
de los palmarés de tu púeblo, el br~d.-
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va mar azul de tus costas, la sinfonía
de tus lomas bizarras en consorcio·
con la luz de tu sol, dirían al mundo
la majestad de tu historia..

Qué blanca santidad la de tu obra!. .

Fundador de la República, de un es-
píritu creador en quien no pudo la
amarga caricia del egoísmo torcer el
rumbo de tus idealidades gloriosas,
refuljes en tí mismo con la S3 bid uría
del empeño que apacentó tu deli.rio
de patriota en busca de una reden­
ción que apellidaron loca los inertes,
que no juraron los débiles, que com­
batieron, perturbándola, los conspi­
cuos de aquella edad propicia al me­
dro de la desconfianza; que no hubiera
sido luz vencedora de la som bra «que
envolvía, como en sudario inmenso,
la!;: glorias de un pasa.do heroico»,
si tu palabra sujestiva no despierta
la Patl'Ía para coronar. en noche mi­
lagTosa, la épica r'ealidad de Febrero.

Tu gloria, oh Duarte!, no tiene
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eclipsesl Padre de la Patria en la
cruzada de la Independencia, erguido
8n la cruzada d~ la Restauración, ba­
jaste a la tumba «como un sol de lla­
mas q u.e se hunde en el abismo»,
dejando a tus hermanos en la miseria.
-éllos que fueron t'Ícos y ofrendaron
a la Patria sus riquezas!-y legáodo­
les como único patrimonio la locura,
y el hambre, y la eterna impiedad de
tus conciudadanos! Más grande que
tú ... ni la PatrÍ<l misma, iba a ex­
clamar' entusiasmado:



Fernando Arturo ele lIIeriiio.



Fernando Arturo de Meriño.

lmajinaos una. cumbre, hierática,
::>olemne, con esca.rpaduras sober­
bias, iluminada a las veces con la
apacible luz de los desmayos ele la
tal'de, otras con el canicu1<t1' incendio
del tl'ópico. Cumbr'e májica, nunC(1
asilo de sierpes, sino cuna de águilas,

En la majestad de esa cum bre, con
sus tem pestades, con sus serenida­
des, con sus amores y peligl'os, con
el ígneo C.'.ol'i:"1je que bulle eu sus en­
trañas en la hor'a del castigo, o la
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frescura que baja de su casco de nie­

ve a la hora de la consolación y de.la

pa7-, está simbolizada 18, fisonomía roo­

¡-al (le este hombre.

Se formó de la nada, y lo ha sido

todo: jirondino, montañés, acusadol',
acusado, o['ac1ol' parl:unentario, OI'H,­

dor sagrado, liberal, conservadol',
ol'torloxo, ('evolucionario, prosador

insigne, oráculo, maestl'o, pl'estijio,

Presidente de la República, y Pre­
lado. Qué de fulgur'aciones en su

histOl'ia! Cuán inexplicables sus caí­

das! Es un asombro de triunfos, y

un cúmulo de enOI'es. 'rl'epó, varo­

nil, a todas las cimas ji se mostró en

todas ellas soberano. Las tr'epó, si n­

embargo, a fuerza de alas!

En la discreta rejión en donde me­

dra, al ctmparo del decoro, el espíl'itu

de la vel'dad, acaso no encuentl'e ex­

<..:usas a sus daños la inflexibilidad del

pens~pniento. Nacido petra vi vil' en-
'tr'e aplausos, circuída de pámpanos
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ventaja ele la hora en que creciera
con gloria; y ~Ll remitir al olvielo sus

pasadas confesiones, miis la austera
profesión ele ideales que lo hizo ilus­

tre en el turbulento debate ele le), vida

nacional, un dolor sin alivio prenllió
en las almas que admin1,l'on su nom­

bI'~, Y la Histor'ia ese l'i bió, si n a te­

lJuaciones efíme¡'as, la desoladora pe­

sadumbre ele sus violentas aposta­

sías.

Ha bía sido el centro poderoso ele

l~()nnotaelos cOI't'elijional'ios suyos; in­

fundió a todos la decisiva entel'eza

de sus actos pal'a combati,' sin miedo
las abollliu8.ciones ele Santana, los ca­

da,lsos ele Báez, el protectorado yan­

tri, la ;lnexión española, cuanto era

e:laudieaeión o eleshonra en el enfer­

mo regazo (le la existencia polític<L de
sus con(~iucladanos. Así, ostentando

la fiera bizanía ele unas convicciones

que nu))c:a nutrieron sospecha en el

t'GN
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ánimo público, auxiliado por la pres­

tancia roman:1 ele sus a.usteridades

eí\'icas .r por el verbo inflamado 'ele

sus gl'ancles audacias, nada tiene

de extraño que fuer'a el mclllteneflor

de su época., al'tnarlo caballero jentil

pOI' la mdiosa vi r·tua,lidad de su

jenio.

P¡1I'n, dar J'azón de sus gl'aves des­

'llOS. una piaelosa explicación filosó­

fica se imlJone a h1 pLuma. Vistió en

edad tempt'ann. el hábito sacel'dotal,

contral'ianelo las inclinaciones bata­

11ct(lol'as de su tem peJ'amento acti 'lO,

si n que se diel'a cuenta de que el pe­

renne ejeJ'cicio de aquel ministerio

(~nt.)l'pecel'Ía ,1 la postr'e la.s finalieb­

des políticas de su credo, con el dOl;­

trin,tt'ismo 8e(;u1<1[' a. que babÜ1 de so­

meter la libertad de su vida, Descle

aqnel momento, quedaba inicialmente

¡LUnlacla., en el c1esa l'l'ol lo ele sus pro­

pias ideas, la. eficierwia. de la obra

- que sus uc1mil'ac1ol'es espe¡·ab<.tn (;01]-
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ducil'ía a la cima, pal'a enaltecimien­

to moral de la Patria,

y a,sí fué. Llegado el iost,ante de

1:1 pl'ueba fina,] ele su doctrina, en el

solio supl'emo de 1:1 Jefatur'a. del Es­

I,.\do (leha.ucl<) las espel'anzas del pue­

blo, eclipsó las glol'i<-1s ele su pasado

hel'oico: (,OH vi l'tió la mirada hacia los

intereses acomoda,ticios del Poder';

y al '_1sumir la dictadu I'<L sangr'ienta

(le 1881 pa,l'a luego indinarse «ante

I,L m;1jestae!» ele Ulm ley con le1 cmal

se a naja, ,'on <1, la tu m b<:L I'e vol ucioll<L­

l' ios fuji ti \'OS, ,-encidos, desolados,

hE'l'iclos, moribundos, dejó expedita,

(:11 lo futUI'O, h resun8cción de c1,que­

Ila escuela bastaJ'C1<L que, cuando mo­

~O, pal:1,clín biz<LI'l'O de \;Ls liber't<1des

públicas, ([eusó y corn b:üió (;00 toel,1,

la sublime tUl'bulencia ele sus anti­

g'U:lS I'e bel<1ías el8 patriota,

U m1 lal'ga. sellsncit'll1 ele dolo!' eles­

g,1"I'a la mente al¡'ememOl'at' su caída.

8e a.bism'Lo el amor'y el ¡'espeto que-
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negaciones de su hOlll'a sedan exe­

ct'adas, el aplauso o el 01 vido de sus

fal tas no logra l'Ían alabanza en b d ig­

nielad de h1 Historia, , ,

Realizada pOI' él la con vE:)'sión de

sus ieleas al pd.dil'o reacciona)'isll1o

ele ~ehiers, aceptó uua especie de «re·

gla inglesa» para los pl'ocerlimieotos

de la p(llítil'il gubern:"Llllental que ins­

piró su conducta, dejando consumar

en su nom bre el c1espl'estijio de la li­

ber·tad y CO;-lcly u nl11do a funda)' el im­

perio ele los absolutismos inicuos que,

bajo 1:1 satrapía de DEses Heu l'eaux,

fuet'on esc-<1mio ele la República,

HombrE' secluctor por la varonil

al'l'oganc-ia, físice1 de su continente ele

tl'ibuno atpniense, en cuya miracla

palpita la sereniclad (le sus responsa­

bil1dades histól'il'as, y en cuyo verbo

se alza la m<lr8\'il1a ele las tonalidades

hidalgas Llel pensamiento, no le fal­

tan culminaciones solemnes con que
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responder al aplauso del mundo. Si
como oradol' sagrado, si como pontí­
fice de la tribuna patria, si como pro.

sador profético, artista de la palabra
emotiva" se exce(le de la vigorosa
l'aciol1¿;tlic1ac1 de su numen el derroche

de luz que ilumina sus obras, como
cLtleta que fué en la protes t;L inmortal
de su pueblo contra la C1neXlOn espa,­
ilola, señor'ea la, cima de la ,td mira­
(;ióo oa(:ional.

Un día, en el recinto de la Cámara

de Diputados, le toca recibil', en su
calidad de Presidente de ella, el ju­
ramento constitucional de Báez, El
elejido del pueblo acababa ele des­
ceñirse, en playas extr'anjel'<1S, la faja
de MaJ'iscal de Campo español. Ha­
bía da,do la espalda a la Patl'ia para
traicionar su bandeJ'a. Y en rasgo
homédco, de una altura mOl'al inde­
cible, desafiando ell'encol' del «nuevo
amo» y las ca,pebl'dentes il'as de sus
idólatras, solo, sin I'efujio, ajustado

~':-GN



a su propia entere~m, Meriño se yer­

gue grandilocuente y excelso para

expresar su asom bro.

Porque se impone boy a su severa

apostura la mansec1um bre delminis­

terio que ejerce como Mitrado de la

República, no luce jamás las pasiones

dormidas de su carácter, Es acaso

el más discreto de nuestros proboill_

bl'es, .Y el menos áulico de sí mismo.

Cuaudo mir" ele frente sus gnotndes

erl'ores acepta sin vacilacionescobar­

eles 1a l'esponsabili(lad de su bistoria.

Pat'Jo las intel'rogadones elel mundo,

guarda la altivez de su inquebranta­

hle sl1ellc,j(), Es UD tEm peramento

que, ele ba¡Jt:l'~.;;e \'isto lible, habr'ía

L~olmad() con ]]('cbn,; inFóJitos he 111<1.1'­

L'iaLiducl ele su puelJln,

(.Pensais por ventul'¡-1 que las apos­

tasías dE: su llomlJl'e dejal'CJn proveebo

alguno ;). su pl'l'lllanellte lllisel'j(:L'~

Pues c.l1anc1u sepais que el peeulac10

nO despertó, en lJingún momento, el
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apetito de sus aspiraciones; cuando

sepais que este hom bre, mano blanca

tend ida el isc retamen te a todos los

infortunios, no rinde parias al logro,
¿no es cie l'to que no a,lcanzareis ~L ex­

plical'os eómo pudo caer de su trono

de JUíl, en donde irradiaba la fama ele

su notol'ia sabiduría?
r\ modo de p8l'egTino vencido por

el destino, solitario de sus culpas, ni

busca redenciones inútiles, ni formu­

le1 siquiera una sola espel'anzet, Su

vida es ya de reconciliaciones honra­

das. 8e mantiene impasible, con to­

Lla la sosegada ufanía de quien se

siente ilustre aún despuét:3 del peca­

do,"J' se recoje en el apartamiento
político de las enerjías que fueron su

alma, para vi vi" respetado.
Del plumón de nieve que hoy COl'o­

lIa la cima de su vida, baja el aLU',1

sutil de la tarde a l'efreSc.ar el ámbito

ardido por sus rencores, ya fecundar
en piedad la tierra q11e ha.brá de re-



cojel' el último ritmo de su pujante
historia. ¿Será en 10 futuro el eco

de ella, de esa piedad postrera 1 mo­

tivo de pel'dón a, sus erTores? No lo

será. Peto en la hiel'ática eum bre
qne simboliza su vida, matendrá. su

derrocbe de luz el ánima fuerte que
enjenc1ró su podel',

Hubiera «alzado el mundO}> con 1<1.

podel'osa realidad de su mérito;:r ¡Ll

cae!' como bueno, una florescencia de

paz habl'Ía emerjido de la saludable
inmortalidad de su nombre! ...



José Gabriel Gurcía.
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José Gabriel García.

!'~o )0 hu ho más intolerante. No
lo hay menos simpático al común cri·
terio de la jeneJ'alidad de sus compa­
triotas.

Ello se explica. De tem pera,mento

it'ascible, flajela con la eterna ironía
de una frase caldeada por el egotismo

a cuantos discrepan un solo punto de
sus ideas.

]~rancohasta la crudeza, no disimu­

la, ~us impresiones, ni Y'inde parias al
ditiram bo de la emulación donosa o



lisonjera. Emite sin reservas sus

pensamientos y castiga con el acera­

do desprecio de sus cl'eelwias eL los

que osada, o telDenll'íamente, se atl'E'­
ven a contl'o\-erti dos.

Severo en e] ~'xalllell de las <:oali­

Jades y de Jos PI'opósitos que integra
la voluntad ajena, sus afirmaciones

earecer, por 10 l"egubr de <lq uel sere­
no juicio que t,ltl to se esfuerz,l en

preconizar altiva y ostensiblemente.

Hay en lo intimo de su naturaleza
algo que ]0 encadena a las viejas fór­

mulas de la esc:olJstica, y a las meta­

físieas (le lejanos tiem pos so<:í,11es.

Para él h"s evoluciones progresi vas
de la razón bum<ln::l.. y las l!(¡dl,iu<ls

l'efOl'1mldol'f\S de la psi<:olojía de ]as

sociedades, se I'ealizan en aquellos

am bietltes no j nficionados con 10,1 lcngo

ejel'cic;i(J ele las bacanales poJiticas, o

(;on la I'Uil l <Jsa, ü'!eral1ela de) dE,,,PO­

tismü.

Es un patl'lcl t8, J'adicalme.nté eou·
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\yencido y tesoneramente laborioso.
Pero, ay! no toqueis nada de lo que
él haya divinizado en los ardimientos
de ese patr'iotismo caribe que lo per­
sonifica, si no q uereis q ne pretenda
levantaros un patíbulo en la concien­
C1<1 pública ...

Carácter- levantisco, su controver­

SÚ1, siempre cáustica, es el reflejo
de las pasiones que 10 avasallan. El
despecho por el fracaso de sus anhe­
los patrióticos suele poner en sus
lcLbios ciel't¡1s contradicciones su bs­

tanciales, que deBan en vuelta la pon­
derosa virilidad de su espíritu en
aquellas medias sombras veladoras
del d nalismo de las intelijencias ofi­
ciosas o pusilánimes.

Soldado durante los primeros años
de su vida, su educación se resiente
de la disciplina de los cuarteles na­

cionales y de los largos y continuados
insomnios de la guardia. El humo
de los mecheros, los acel' bes vapu-
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leos de la dia,léctica militar, pal'ece

como que sofocal'on deESc1e temprano

la l'aóomtlic1ac1 ele todo su sél" y con­

tribuyel'on i:1 acentuar en su alma el

8CI-e1'0 discurso de amargas meclita­

~i()nes] y la i I'red uctib1e apl'eciación

de las inl1Úmel'as causas que en tre

llosOtl'OS moti V¡-1.11 1<1. rui na de 11 ues­

tros afectos y las 1i viandades de

nuestras misel'ias.

Ello no obsta,nte, este bombl'e tiene

en abono ele tal ieliosincrClcia la pl'e­

potente honorabilidad de todos sus

actos.

Tiene su cor'a,zón un ídolo inmuta­

ble ~1.1 cual rinde perennemente, sin

hipócl'itas especulaciones mornles, el

culto rJe todo su '-1.mor y de toda su

fe. Ese ídolo es la Patria.

Ofici~L sobre el ua ele las dignitica,­

110l'as vi I,tucles na.cionales, y esa Ob1<l­

(~ión ele sus creencias y de sus sen-

o t1mientos lo levanta por sobre el ni vel

común de sus G/J11ciurladanos.
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Integl'o y poderoso en el dominio
ele su conciencia y de su vida pública,

la, bistOl'ia de sus hechos esplende

con propia luminosa luz.

Ni el peculado, ni los vértigos oca­
sionales del p,utic1a rismo, ni la ame­

Jl;LZ8, pati bubria de h"1 despótica usur­

paeión, ni las incongruentes alterna­

kms ele la fe púnica, ni las turbo­

nadas elel desconcierto ele la Patria,

puclieroD jamás catequizar, ni intimi­
cl,w, ni vencer las fuerzas ele su razón

,wstera" ni el aJtivo propósito de sus

nunca desmentidas aspiraciones pa­
tl'ióticas.

,c\broquelado con lasejecutol'ias ele

su vieja pájina ele ciudadano, y con la
pel'severante labor de bien público y

ele honra nacional que absorbe en los
actuales momentos las bora,s de su

viela, es este hombre «L1l10 ele los

pocos que tienen en su mano», como
símbolo ele la conduct¡;:" el decálogo

(le la digTJielad siempre enaltecida.



De b<tberse desaJ't'ollado en las bao
Lallas del parlamentarismo eUr'Opeo,
habda sido relijionario de la extrema
derecha, y reproducido en toda su
majestad las cualidades dictatoriales
ele Dupanloup.

Era Ministro en 1867. Su indoma­
ble indignación salvó el principio de
la integl'idac1 nacional, rechazando
victoriosamente las proposiciones del
Gabinete norteamericano acerca del
an'endamientode la bahía de Samaná.
Era Ministl'O en 1876. Su arroga,nte
sevel'idad política condenó con eleva­
do criterio de razón el frac<.tso injus­
tificable de CJ'ibití, hasta el extremo
de aba,ndonar, l'adiante de pudor y de
vergüenza, aq uella Cartera, pOI' ha­
berse negado el Gabinete de que for­
maba parte a, someter a juicio al au·
tor responsable de tan escandalosa
l1el'l'ota ...

!Lstos rasgos de honorabilidad siu­
gu18,rlSlilla 6naltecen y delinean, por



modo correcto, la fisonomía moral de
este hombre.

La historia nacional debe a su jes­
tlón laboriosa las bases de los gran­
des comentarios que el porvenir hará
sobre los acontecimientos que infor­
man la vida autonómica de la Patria.

En esa obrade trascendente impor­
tancia ha sido el primero en utilizar
el verbo de la tradición y de los al'_
chivos particulares, para señalar a
las jeneraciones futuras el sagrado
tabernáculo de nuestras grandes vi­
cisitudes y de nuestra gloriosa epo­
peya de la Independencia.

Como víctima ele las aberraciones
del pasado y de las tropelías del cau­
dillaje, el dejo ele sus antipatías polí­
ticas se siente en el fonelo de sus
estudios y de sus disquisiciones his­
tMicas. En esa labor de historiógra­
fo, que tiene seriamente empeñada,
descuella su numen como político de
determinada tesis práctica, y no co-
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1110 observador filosófico de grandes
acontecimientos.

La, m<1l'cada tendencia. de sn ánimo
es Sepc1l'ar consta,ntemente los dos
principios capitales de la política de
nuestro país; principios nacidos en la
noche épica de Febrero r I'epelidos,
PO!' la. mutua repulsión de sus aspi­
raciones, en la hora misma en que se
levanta para, la Patl'ia el sol de la
Libel'tad y elel Der·ccho.

Vibt'a en su alm:1 la nota de los

renCOl'es aciagos de los pl'imet'os días
de Jet Repú blica, y pOI' ello se explicct
que bata.lle con al'C1imientos de joven
por eternizar en el espídtu público
el recuel'do de aquellas desventuras
y de aquellas caíd<l.s.

Jamás ha sabido concilial' las ideas
ni hal'monizat' el cúmulo de opuestas
convicciones que vive en las intimida­
des de la Historia, para deducir la su­

ma de sinceridad, o deerroees pl'econ­
cebidos, que pueda atesorar' cada una.
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Su pl'opósito es rabiosamente pa­
tl'iótico. La enseña de Febrero he­
cha. jirones en 1861, y el cadalso del

4- ele Julio, son el su hlime des velo de
todo su sér. Para tales desgracias
[,iene el apóstl'ofe ele su conciencia, y

la. apolojía reivinelicadora ele las anti­
gmLs glorias nacionales.

Respetable por sus merecimientos
.Y por la buem1 fe de sus intenciones,
(}al"cía, en la plenitud ele toda, la inte­

g'l"idad de su caráctel' sevel'o, osten­
ta la más luciente aureola de su fama
intachable y de sus virtudes políticas.

Que las intemperancias de la natu­
nlleza humana, las ofuscaciones de
la intelijencia y los apasionamientos
<le la razón, no tienen señalada impor­
tancia cmLl1do la historia elel sujeto
]'esplandece con los atributos de mm
fe inquebrantable, y de un amor, vol­
eanizado por el pa,triotismo, a las
grandes lucubraciones <lel Ideal y de
la Conciencia ...
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Mariano Antonio Cestero.



Mariano Antonio Cestero.

No es el carácter, aislado en sus
luchas, agobiado bajo el peso de los
rencores políticos, pero siempl'e alti­
vo en la l'ecia temeridad de sus aspi­
l'aciones yen el aeeaigo eminente de
sn pateiotismo, lo que más enaltece In,
{isonolllía moeal de Cestero.

Loque la dignifica, lo que hace de su
pel'sonalidad una vi va enseñanza en
1<"L honradez de los principios y en la
inmutable consecuencia, de la ideas,
es aquella recóndita convicción que



él tiene de la ineficacia de sus virtu­

des cívicas en la Patria, y que, sin
em bal'go, no ,.LIcanza éL funeli l' en su

alma la fe jUl'ada en honra de la dig­
nidad nacional, ni el, hacer'le desvane­
cer el acendrado amor cou que mira

a su pueblo.
Enemigo implacable detoc1o falsea­

miento, ele toda }),ctituc1 equívoc<L, de
]¡¡,S incongruencias administrativas
dél poder y Je los expedientes rui­
nosos de la política militante, no hr1
C'abic1o jamás con holgura en las va­
rias situaciones gubernamentales a

que la opinión, o sus propios rmhelos
de bien públieo, le inclinaron con el
reiterado recIa.mo ele sus servicios.

Así, por ejemplo, cuan do en 1874

pasaba. con manos PW'({S por la direc­
ción ele la A el uana de Puerto Ph1ta, y

en 1876 daba, lustre al Ministerio ele
Hacienda, o en 1881 ratificab::l. el viejo
concepto ele su honorabilidad en 1<1 di­
rección de la Aduana de Santo Domin-
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go; le vimos, llenos de asombro por el
insólito ejemplo con que ilustraba su
nombl'e, renunciar por modo irrevo
cable aquellos destinos para comba­
tir: ora las inconsecuencias políticas
de González, ol'a el desmayo infecun­
do del egrejio Espaillat, bien la con··
denable e improcedente dictadura del
Pad re Meriño.

CarácteJ' que no sufre vaci1cLCiones
en materia de dignidad o de patda,
no transije con los sofismas del inte­
rés ni con las utopía,s artificiosas que

finje el engaño, sino que fulgura en sí
mismo para iLlcrepar con el fuego de
su palabra sincera todo sistema que
no tienda a la prosperida,d del país, y

toda enseñanza que no deje alguna
[tlol'ia o aseo'u re cdo'ú n tl'i unfo al de-
u 0 o

I'ecbo.

Analizador discreto de las l'ealida­
des humanas y de los elementos 01'­

g'ánicos de la civilización contemporá­
nea, deja advertidos los l'iesgos de

~GN
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las exajeraciones del socialismo para
situar sus ideas en el medio más ade­
cuado a la libertad del trabajo, y a la.
redención infalible d8 la economía de
las sociedades modernas.

Nacido para el libre ejercicio de la
democraeia ilustrada, no es, ni lo ha
sido jamás, el áulico del personalis­
mo ni mucho menos el cortesano del
poder.

Tienen sus frases, y sus dictámenes,
el poc18río de la convicción invariable
y la arrogancia del ánimo esforzado
cuando discute los intereses de la Pa­
tria; o cuanclo, encariñado con el su­
premo ideal de le>" soberanía del pue­
blo, arrastra sin miedo la cólera de
sus enemigos, ° el aislamiento políti­
co de su nom breo

En la Re\-olución francesa se habría
ba,ñado en las exaltaciones jacobinas
para votar la muerte de Luis Capeta,

. como consagnwión trascendental del
lluevo código de la libertad hum:lna;

~GN
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y en la hora inminente de su propio

ea.c1also habl'Ía cantado la JIa7'sellesa,
pero ol'denando al verd ugo, como Dan­

tón, enseñar su cabeza al pueblo!

Liberal indiscutible, se incendia en

el ardimiento fecundo de las virtu­
des puritanas, Republicano altruista,

no perdonará jamás las claudicacio­

neti histórica.s de Emilio Oli vier. Pa­

tl'iota incorruptible, en los peligros ele

la, Pa,tria no desesperada de la Repú­

blie<1, sino que, cual A pio-Claudio, ida

al Senado a proponer resoluciones he­

l'óic:as. Exajerado en el <1mor a la~

instituciones y en el l'espeto <.L la Pl'l)­
piedad; iracundo, si neg<1is el voto de

]a buena fe al ejercicio de la vida pú­

blica; capaz ele asimilaJ'se Loelos los
hel'oismos del mundo, si viera en peli­

gro de ultraje su hO\H<l; cumplidol'

ol'Loc1oxo de los grandes debel'es que

l'eclama]a moral social del Estado;

combatidu :c;iem)JI'c; perseguido siem­

prE por la Incompatibilidad de Su E18-



"ada sinc1él'es i s con las comunes es­
peculaciones de los partidos; lleva,nclo
a todas partes el caudal de su limpia
miseria como el más elocuente sím bo­
lo de 1<1 austeridad de su carácter~ la
histor'ia política. de su vida es un
monumento hecho a perdón y úal'iño,
que hom'a a la Patl'iay que convidará,
en la serenidad justicier<t de los jui­
c:ios fu tu ros, a la, admiración de sus

com patriotas.
Vagaba pOI' playas extranjeras, en

calidad ele expulso, el año infausto de
1861, a la edad ele veintidós años,
cuando el gobierno español exijió a los
dominicanos, a l'él,iz de la ~:),l)exión, yen

gracia de la amnistía ofrecida, el jura­
mento de fidelidad a su bandera. Y se
negó a prestado, y siguió expatdado,

'rl'emola, Sanchez el pabellón cruza­
do, como signo restaurador, y la ca­
sualiclad le retanla en Curazao, sal­
vándose así. de la c1esgl'acia homérica.
dE.: El C6l'cado.



y él'guese, con aliento de pulmón

IJI'ioso, en 1867, y pl'Otesta del meno

guado pr'oyeeto de arrendamiento de

la lJ,:¡,hia de Samaná.

Diputado en 1874, ela, pl'uebas de

lIna gran clal'ivic1encia pa,triótica y de

uua sagacida,c1 ]Jada,mentaria increi­

ble en su tem]Jeramento vehemente,

<:0111 batiendo, con las entrañas del pa­
LI'iotismo tl'aida,s a los labios, y el

Juego tesonel'O de la honra, patria.

puesto delante, el célebre tl'atado do·

mínie;o-haitümo; tratado que, dicho

sea Sil) ambajes, no tiene para salvar'

h integl'iehll elel país, sino !J, declal'a·

cú'JIl cLl'l'ancaela pOI' él al Congreso Na­
t:ion,11 acel'c:a ele los límites Üce;il1ellta­

les de la, Repú bli0a.

Fu\:~ en eS,1 mismcl, lejislatul'e:L de

1011 que sei'ía.ló su gT;lve iUt:oIl8e­

(~uent:ia l)olítica-inmol,t<11iz<1da con la

en\~l'ji(;a frase con que apostrof(, al di­

putado8autiel' ---abogando por 1<1 pena

tic mu(;'!'te j in§pimdo qllizás pOI' el



rea,ccional'ismo que los fa,tídicos re­
úuerc10s del pasado llegaron a produ­
cir en su ánimo,

Nueva,mente Diputadoen 1879, com­
batió \'igorosamente, hasta derTotaJ'
las aspÍl'aciones del Poder' Ejecuti­
vo, el proyecto de katado de libre
cambio.

y cuando en 1882 surjió COlllO bom­
ba de fuego la, idea del Banco Bloudot,

.Y se apr'estó Betances a defenderla,
y descendió a la ca,ndente arena de la

polémica personalistael jenel'al Lupe­
l'ón, ál'úitl'O entollce'i de tal:> de8tilt().~

de tcr ReplÍúlica, se abL'Ochó el guan­
telete de 1J.iel'I'o del polemista iracun­
do pal'¡.1 c1estl'LlÍl' las elTadas o capcio­
sas ;1,l'gumentaciones económicas del
pl'imel'O, y dar al segundo las lel:­

cione~ del estadista, las amargas cen°
suras elel 110m bre público, las advel'­
tencias del patl'iota y, por último, la

aneh<1 herida del desprestijio que le
infiriel'a.
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Es radical, es intransijente. Per'o

!lO abl'e su corazón al engaño, ni sus
¡llCLDOS al peculado ...

~o le diseutais nunca sus ideas, ni
::;u ideal ele patria grande realizado

por el esfup.¡'zo del porvenir, ni su fe

il'1'8vocable en los destinos de .Amé­

rica, ni su Lltente vocación descentra­

lizadora, pues jur'ará tl'emendaguerTa

hasta ab,'umaros bajo la ardiente lidia

ele su at'gumentación de ~structunt

gótié<1. en donde no harán brecha

ni vuestras disertaciones más elo­

cuentes, ni la erudición afanosa de

que tendríais que hacer gala p,ua de­
fenderos.

Es invenéibie. P01'que cuando no
pueda :wg'umentaros, cuanclo no en­

euentl'e salida, a vuestras victorias,

o;abl'á entone'es más que todos loseeo­

llomistas y fi1ósofos dela tieITc"L, sía.I·

i{Ún sistema económieo o filosófico le

discutís, y hasta más que todos los

galenos del mundo, si opinais en con-
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tl'a, eJe alguna hipertrofia político-so,

cüt! que él baya, de antemano deshau­

ciado. , .
Al'iete contra laopt'esión en su país

1m sido en v,Lrias ocasiones la pel'­

sona,lic1ad de este bombre. Y ni los

acíbares ele veinte años de ostracismo,
ni las amenazadoras muecas clelpatí­

bulo, ni la incesante antipatía con que

pOI' lo común le miran nuestros go­

biernos, ni 1;L escasa, popularidad de

que en el elt'den político disfruta-por

la irritabiliclad persistente de su temo

pet'<1mento libre, soberano en sí mis­
mo, ,:¡,utóCI'C1,ta ele su propia naturaleza

física-han logr'ado debili tal' su ü8,rác­

ter' ni detenerle una hora siquiem a

pensat' en los intereses y peligros de

su propia existencia.

Por el ex.:;eso de su pundonor ,y por
la vit,1,lidac1 arrogante de sus opinio­

nes, pertenece al antiguo foro roma­

no, a ,Lq uelJa raza de defensol'es ele

las vil'tuc1es eiudadanas, para q uiene6
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]a majistl'atura era el a17na pa1'en8 de
ia conciencia pública y el glorioso
pedestal de las in mortalidades del pa­

triotismo.
Ecléctico cuanto a la cultura de su

vasta razón, prodiga las simpatías de
su espíl'itu y los entusiasmos de su
cariño, a la, filosofía reformadora del
siglo XVIII, a los planes económicos
de Rocbadale y de Mallbouse, a la re­
volución penal, altamente civilizadora,
ele Beccaria y de Bentbam, a la mo['al

histórica ele quienes abrieron Austra­
lia para que fuese po['tento de coloni­
z<1ción honrada, ejemplarísima, huma­
nita¡'ia'y fecunda, y a los emancipa­
dores de todos los tiempos,

Para él el alma moderna está en­
cal'nae]a, en la libertad, como para el
pasado el alma, antigua lo estuvo en
la cong uista,

Solitario, pero no humillado, derro­
tado pel'o no vencido, vá por el mUll­
clo sin decir a, nadie el dejo amargo de
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sus tl'istezas, y orgulloso de la noble
historia que sustenta su vida, y de
pode!' erguir su cabeza de tribuno
ateniense en medio de las considera­
ciones y del respeto de los hombres
honrados.

y si después de conocer este hom­
b!'e-hanco, sereno, metódico, sin
a,fectaciones pueriles-os digllais pre­
guntade por sus riquezas, no vacilará
en contestaros, radiante de verdad la
~irada, bl'oncínea en sus labios la pa·
labl'a sincera, que no las conoció ja·
más en su vida sino en el ardiente
amOl' á la Patria!



Gral. Ci-regorio Luper6n.



Gral. Gregario Luperón.

De raza africana, matizado de hom­
bre culto, no por los insomnios del
estudio sino a títulos de su constante
afán por aparecerlo, con el instinto
ele la gloria y las audacias de un

corazón heróico, entró de soldado en
la guerra de la Restallración nacional
para sali l' de ella luciendo las preséas
de unos triunfos que le condujel'on
sin estorbos a la jefatura del partido
azul en la política del país.

-:'.
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Combatió inexorablemente a Baez,
a quieu nunca perdonó su mariscala­
to español, y fundó la hejemonía de
Puerto Plata en las cuestiones de la
vida pública, como centro de su pre­
ponderancia d~ caudillo.

No era un hombre vulgar, exento
de virtudes ciudadanas, o falto de
relieves. Para las ideas bellas, jér­
menes de nobleza 'en el mundo moral
de los progresos humanos, o realiza­
qoras de bien en el concierto de las
iniciativas laudatorias, tenía el aplau­
so de sus adhesiones francas y el
concurso inequívoco de su tempera­
mento impasible.

Por su perenne amor a las con­
quistas de la ci vilización contempo­
ránea y su encariñamiento con deter­
minados ideales, llegó a fijar la aten­
ción de distinguidas intelectualida­
des y a aquilatar en el áni mo de éllas
la convicción de que su personalidad
era campo útil, en donde la flor de los
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grandes méri.tos positivos de la con­
ciencia abría al ambiente su perfume
jeneroso y fecundo.

De su historia no podría decirse
con justicia que es la historia de un
hombre puro; aunque tampoco, ahon­
dándola sin pasiones rencorosas, po­
drá sacarse de sus pájinas un vere­
dicto abominable. Creció como sol­
dado en medioa las desorganizaciones
de la República, y tuvo fases diversas
que acentúan, a pesar- de sus contra­
dicciones, el juicio de que ostentó la
rara cualidad de haber sido un carác­
ter. Porque hasta enlas cir(~mnstan­

cías menos señaladas de su vida, no
se despojó jamás de la altísima re­
presentación que conquistara agolpes
de fOf'tuna y de la tesonera impulsión
de sus ambiciones, sino que se man­
tu vo a todas horas-aún en vísperas
de su caída-rodeado de respetabi­
lísimo pl-estijio, ponderando sobre los
accidentes diarios de la existencia
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política de sus conciudadanos, como
el corifeo de un partido que miraba
en él la espada victoriosa en comba­
tes millonarios, librados en obsequio
de lo que sus adeptos llamaban la
causa de las libertades públicas, yel
éxito largo y cabal de multitud de
hechos que ~ecían de su notoriedad
en cierto modo esclarecida.

Admirador, leal o simulado, pero
en abierta liza por sus propios: entu­
siasmos, de las capacidades más ilus­
tres de su pueblo, cuando oficiaba a
manera de ár'bitro en la designación
de persona par-a la Jefatura del Esta­
do buscaba con ahinco la aquiescen­
cia de alguna de ellas para elevarla
al supremo rango entendido; yana
vencía las resistencias de Bonó, o
convencía a Espaillat para sostenerle
más luego con todo el prestijio de su
espada, en medio a las desgracias de ,
la gúerra civil y a las irritantes pe­
ripecias de una campaña sin ejemplo
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en los anales de nuestras contiendas
fratricidas, por el glorioso desinte-
.' .

rés, y la abnegación inusitada que
presidieron sus destinos.

No fué tema de sus ambiciones
aquella Jefatura durante los años más
vigorososdesu notable influencia, por
cuanto no la necesitaba para mante­
ner enhiesta su bandera, o para in­
fluir decisivamente en los acuerdos
de la política, o porque, ad vertido con
los consejos de la rara perspicacia
que predominaba en sus ideas, no
quiso exponerse a un desprestijio pre­
maturo, ni a que las evidencias dolo­
rosas del Poder mel'maran la )'emota
nom bradía de su personalidad, ha­
ciéndola merecedora directa de los
enojos de la opinión y de la instabi­
lidad del respeto de sus coro patf'Íotas.

Ensoberbecido con la supremacía
de que gozaba, no hubo cuestiones que
no trajera a su necesar'ia consulta pa­
ra impartirles o su aprobación o su
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repulsa, imponiendo su credo como
desidemtum a que había de someterse
su partido. De este mal singularísi­
mo, resultado de la ciega obediencia
de sus amigos, nació a la postre su
intemperancia ávi~a de notoriedades
imposibles y la mayor suma de sus
más culminantes errores.

Ya en ~l plano inclinado de la de­
cadencia, cuando indisciplinadas sus
huestes seguían, alejándose de su in­
disc~tida dirección, el paso de Ulises
Héureaux, quiso a última hora salvar
su caída convocando precipitadamen­
te las relíquias de su pasado para la
campaña electoral de 1888, -en de­
manda de la Jefatura del Estado que
tantas veces había rehuído aceptar,­
de la cual sacó la derrota final de su
prestijio en el escenario político de
la República. Había amamantado co­
mo hechura suya, descuidando sus
sagaces instintos, a quien acababa de
hundirle para sienpre con la burla

>t'GN
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implacable de aquella pérfida campa­
ña en el desamor de su pueblo ...

No era un hombre cruel, ni un hom­
bre inclinado a la maldad. No hizo
aparcerías con el delito, ni puso en
acecho el crimen. Educado por sí
mismo en los aciagos ero bates de la
guerra, violento y bravo, no perdió,
eso sÍ, la ocasión de lucir los arreos
de una audacia sin fácil paralelo en
nuestra historia, y de asumir sin ti­
mideces la responsabilidad de hechos
que, cual el fusilamiento de los sol­
dados españoles en su célebre cam­
pamento de «Arenoso», en plena con­
tienda restauradora, o la toma san­
grientamente pavorosa de las trinche­
ras de «Mari-Lopez» en 1876, o
como la heróica toma de Moca, a fuego
y sé1ngre, definían de una vez el carác­
ter de las situaciones tremendas que
aceptaba sin miedo, con toda la intre­
pidez avasalladora de su alma nunca
esquiva a las borrascas de la guerra.
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Rayano con la temeridad, con un
admirable dominio del mando, impe­
tuoso y activo, no había medio de
anularle la victoria de un asalto al
enemigo, ni de amilanarle en la de­
rrota. Dos rasgos ·esplican su carác­
ter. Ardía el país con la discordia
civil, interminablementehemorrájica,
de los seis años. Por la frontera del
noroeste, auxiliado con recursos hai­
tianos, penetra en el distrito de Mon­
te Cristy. Su aparición en aquellos
lugares, seguido de escasa hueste, avi~
va las actividades frenéticas del Go­
bierno. Un encuentro súbito, en es­
trecha em boscada, malogra su mar­
cha de avance. Al contemplar su ine­
vitable fracaso, frente a los peligl'os
cada vez más inminentes de caer pri­
sionero, sin conocimiento práctico de
la topografía en que se hallaba perdi­
do, cuasi desbandada su tropa, ordena
abrirse camino por entre las formi­
dables rémoras que le cierran el pa-
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so, y salva su nombrE?, Era en 1875:
la autoridad de Puerto Plata ordena
su arresto; opónele resistencia herói­
ca; ¡'efujiado en su casa abre fuego
sobre los que intentan rendirle;acude
un grupo de amigos a ponerse a sus
órdenes, y se hace dueño de la situa­
ci6n local, mas sin darle asilo a la
revuelta. Revestido con las garan­
tías que éi mismo se diera, restaura
en sus funciones constitucionales a
la autoridad vencida, y se recoje en la
serena quietud de quien vive en paz
con el mundo...

Su gran pecado, el más innoble, es­
triba en su perpétuo am?r al pecu­
lado. Del oro de las arcas nacionales
sacó una fortuna que gastó en bizan­
tinismos y oc;;tentaciones banales. Pa­
ra él la hacienda de su bejemonía de
Puerto Plata era su patrimonio in­
discutibie, del cual disponía sin re­
servas en abono de su política, y en
resarcimiento de los servicios oca·
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sionales de sus amigos. No podían
los gobiernos instituídos por él resi­
denciar aquella Hacienda, sin expo­
nerse a desazones críticas y por lo
común a reproches que integraban
amenazas de muérte para suestabi­
lidad en el Poder. Era un fervoro­
sísimo amador del medro fácil.

Este horo bre, mezcla de cosas be·
llas y cosas malas; resumen de gran­
des ignorancias; con ínfulas de ora­
dor; de escritor, de polemista, de di­
plomático; de una rica intuición para
conocer profundamente el momento
histórico en que compareció dignifi­
cado con los laureles de la Restaura­
ción nacional; entusiasta por las ideas
progresivas, por la libertad antillana,
por el prestijio de las glorias de la
República, y no obstante realizador
de cosas tristes en el campo ordinario
d~ la vida pública; este hombre, bra­
zo y escudo de la evolución de enero
de 1876; Presidente 'de varios Gobier-
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nos Provisionales; Ministro de Es­
paillat; admirador de Glandstone;jefe
de un partido poderoso, pudo mori I'

solemnizado por las alabanzas de sus
conciudadanos, si en su vida larga y
señorial hubiera realizado, como de­
bió, la transformación político-social
de la Patria, merced al fuerte imperio
de las instituciones robustecidas con
su prestijio, dignificadas por la liber­
tad y esclarecidas con el progreso.

Tuvo en sus manos, nuevo Júpiter
capitalino, los rayos de su poder para
levantar a la eminencia del mando a
sus amigos, y se olvidó del país cuan­
do pudo enaltecerlo bizarramente ha­
ciendo próspera la santidad del dere­
cho. Murió vencido por el destino;
y, al eco de los rejios funerales de su
muerte, escribió la Historia su nom­
bre con la noble tristeza tle no haber
escrito el nombre de un glol'Íoso mago
nificador de la República! ...



Francisco Gregario Billini.
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Francisco Gregorio Billini.

Un hombre honrado y bueno. Co­
sa bien rara, en estos tiempos de uti­
litarismo egoista, en "la República
Dominicana.

Honrado por el pensar, bueno por
el fondo plácido de sus im presiones
de niño: aún más honrado y bueno por
el ejercicio espontáneo de sus virtu­
des cívicas.

Es humano. No en el sentido es­
piritualista de los siglos medios, sino
én la forma práctica y provechosa
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que preconiza la escuela racionalista
de Locke.

A no ser por la falta de método
su bjetivo que se obsel'va en algunas
de sus manifestaciones, y pOI' la semi­
voluptuosidad del idealismo que a
veces predomina en su intelijencia,
sería un gran carácter. Hasta hoy
no es más que un buen patl'Íota.

Relijional'io del deber, y amante no
exclusivisti:1 de los ideales del pro­
gT8s0, es, sinembc1l'go, apático en la
coadyu vación de los propósitos que
éste inicia.

Su medio ambiente es aquel dilet·

tant'Ísmo definido tan gráfica como
majistralmente por Paul Bourget. De
ahí la confusa significación de su tem­
peramento im presionable. De ahí
también sus errores.

Sus ideas pú blicas, hermanadas con
sus ideas peívadas, forman un todo
homojéneo.

En política como en moral, en el
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gabinete del Majistrado como en el
humilde y revuelto escritorio del bo­
gar, traduce con idéntica franqueza
sus pensamientos y conforma sus ins­
piraciones sin el boato común, y sin
el temerario sofisma de la hipérbole
preconcebida.

Fuerte en cuanto a la prodigalidad
individual de sus credos, robusto en
cuanto a la. sensatez que regula sus
procedimientos, es, no obstante, dé­
bil en la candente brega social; y se
aisla con la misma facilidad con que
de su espíritu forma hogar, templo y
lumbre para la familia humana.

Así se esplica que fuera Jefe del
Estado en 1884 y que, constreñido
por un cúmulo de circunstancias que

otro cualquiera habría sabido despe­
jar con un empuje de seVeI'a rectitud
patriótica, descendiera deaquel solio,
al cual fué sin el beneplácito espon­
táneo del país, pero en donde al cabo·
se vió acariciado por el aura de una
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popularidad meritísima; descendiera,
repito, para «sentirse de pié sobre
la cumbee,» cuando había bajado pa­
ra hacer sentir a la Patria el eterno
vacío de su ~usencia de aquella Má=

. jistratura ...
Para él no hay entrecejo olímpico

que valga lo que las efusiones de la
amistad le brindan ·en las tertulias
de sus amigos íntimos.

Hay por natural conformación or­
gánIca en sus ideas, una fórmula in­
mutable deb~nevolencia que carac­
teriza el toleml'e p08se con que todo lo
mira y escucha.

No discute las ajenascl'eencias, por­
que las respeta, y las suyas propias
las defiende con la diplomacia de una
bondad esq uisita.

Ajeno a las sujestiones del egois­
mo, a los móviles desorganizadores,
a las arterías del lucro, al medio am­
biente de los falseamientos políticos,
al dolo, al cohecho, a lo vulgar; refleja
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su personalidad en sus actos y en su
historia, con aquella suave luz que
alboréa en medio a la plenitud de una
conciencia satisfecha.

Casi do ha sido todo en las rejiones
de la fama> en este país, y, como·
Marco-Aurelio, ha visto que «todo
era nada>.

Si para mejor conocerlo bajais al­
guna vez al fondo de su alma, y ana­
lizais allí la estructura moral de sus
convicciones, hallareis, como último
resultado de vuestro estudio, la gran
suma de afectos que vaga, nutrién­
dolo, por el organismo psicolójico de
su elevada racionalidad.

No es inflexible, porque no es radi­
cal; no es activo, porque falta a su
espíritu el fuego de un ideal persis­
tente; no es luchador tenaz, no es
apóstol, porque teme a las exijencias
de las multitudes y profesa demasia­
do respeto a la experiencia de lo pa­
sado. Y, sinembargo, hay en ciertas

"t'GN
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horas, en la .inspiración de sus doc­
trinas lealmente democráticas, a,lgo
así como un celaje de ensueños de
joven.

Tal carácter informa la causa del
fracaso Íl'ecuente de esas brillantes
aptitudes que exornan el verbo, y la
idea, y la fe de tal hombre.

Naturaleza sensible, comulga· con
el pensamiento en la idealidad miste­
riosa de Lamartinej se espande en el
regocijo de amor que late en cada
pájina de Kant; se identifica con la
sublime delectación de Saint-Pierre,
de Michelet o de Volney, y se suble­
va al contacto de la verdusca frase
de López Bago. Por eso· es poeta
bucólico, por eso ha cantado a Baní.

Billini tiene una historia política
que comienza~con los esfuerzos hechos
por el patriotismo nacional en 1861, y
la cual es bien conocida de sus con­
ciudadanos.

Desde entónces su vida fué:ora
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del campo de batalla, ora del campo
de la prensa autorizada e incorrupti­
ble, ya de los bancos senatoriales, ya
de las curules de las Cámaras de di­
putados, bien de las poltronas del
ministerio, y por último del solio
presidencial.

Vida de combate en la cual ofrendó
tiempo y capacidades, y de la cual
sacó, como legado de su honra,
la miseria del hogar y la marcada in­
justicia de los hombres.

Fué dramaturgo a hurtadillas, y
decapitó para siempre la musa de su
drama. .. En cam bio es novelista,
y su obra ha levantado en su honor
el aplauso sincel"O y merecido de re­
put,adas eminencias literarias.

Admirador entusiasta de los gran­
des prosadores de todos los tiempos,
su espíritu se espacía por las rejio­
nes in mortalizadas por los clásicos
latinos, españoles y fr'anceses.

Se renionta a Virjilio para beber el

~GN
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sentimiento de la poesía virjen, ya
AristÓteles para aprovechar de sus
grandes enseñanzas las leyes q ue re~

gulan el funcionar de la conciencia en
la Moral, y la alteza del deber en la
-Política.

Pero he ahí cómo este hombre, que
habría podido sintetizar en Sil histo­
ria la historia de la . transfiguración
político-s,ocial de su país, dando savia
de vida a la Patria, elimina gradual­
mente de sí mismo las aspiraciones
lejítimas que pudieran acariciarle, y

busca en el retiro silencioso de la di­
rección de un Colejio el al vida de su
propio valer, vejetando en la inacción
de sus ideas'y de sus antiguas idea­
lidades patrióticas.

Conducta honrosa en verdad, pero
que no dá a la Patria la eficacia del
bien; y que, por lo mismo, ~e vé en
cíe~to modo condenada por una gran
mayoría de sus conciudadanos.
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Manuel María Gautier.
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Manuel María Gautier.

Este sí es un hombre que tuvo la
rara virtud de confesar constante­
mente su desamor por las ideas libe­
rales, argumentando con descreída
dialéctica lo que él suponía desven­
tajas de la libertad en pueblos anóma­
los como el nuestro.

-Para él la República no tenía razón
de ser en el escenario del mundo po­
lítico; y se esforzaba en demostrar la
necesidad de ocurl'ir a la anexión
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norteamericana, a fin de evitarle al
país lo que él llamaba la perdición de
la miseria pública.
. Falto de fe, las convicciones de su

carácter no radic~ron jamás sino den.'
tro de los viejos moldes conservado­
res; de ahí que ajustara su conducta
al positivismo de las cosas humanas,
prefiriendo equivocarse por exceso
de desconfianza, o por esmeradísimo
apar:tamiento de cuanto pudiera tras­
@endel' a hipótesis en el dominio de
la razón.

Su elevada sindéresis, nutrida con
las observaciones prácticas de la vida
social de su pueblo, no gozó nunca de
los esparcimientos ensoñadores del
entusiasmo; de tal modo, que acaso por
ello tropezó desde sus primeros años
con la más cabal resistencia que po­
lítico alguno halló en su país,'y el más
asiduo combate contra la invariabi­
lidad de sus aspiraciones.

y era lójica la oposición a tan te-
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mible luchador.. Como no se ocupó
en ningún momento en engañar con
finjidas modestias, ni con alardes de
liberal, ni con pomposas promesas, el
espíritu de sus conciudadanos; como
desde joven dió notaciones gráficas
de su temperamento enemigo de la
libertad, partidario robusto del prin­
cipio de autoridad, defensor de la
doctrina penal más reaccionaria en
materia de delitos políticos, su per­
sona hubo de mantener avisados a
cuantos le vieron de cerca, y justa­
mente predispuesta la opinión de las
mayorías nacionales, quienes no al­
canzaron a comprender cómo un hom­
bre de tan indiscutibles aptitudes pa­
ra el ejercicio de la vida pública, de
tan austera discreción, de tánta sere­
nidad y disciplina en sus ideas, podía
quedarse rezagado en el camino del pa­
triotismo y constituir, de igua.l modo,
una perdurable amenaza para las ins­
tituciones progresivas del derecho.
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Mas como un hombre así, varonil y
convencido, temerario en la robus~

tez de su doctrinarismo-emanación
del que con mayores vuelos de sobe­
ranía profesaban en Francia los fun­
dadores modernos de la escuela del
poder enérjico, sin sentimentalismos
jirondinos, tales como Guizot; Ducha­
tel, de Broglie-no podía caér ven­
cido por la resistencia de sus adver­
sarios en un medio social como el
nuestro, en donde se realizan a diario
los fenómenos más asombrosos y las
discordancias más increibles en el te.
rreno de la política partidarista, que
siempre ha im perado en nosotros cual
única fórmula de existencia; como un
hombre así, persistente en su crite­
rio, amigo de los procedimientos re­
cios, había de seducir a la postre las
banderías que se ajitaban de continuo.
en perseguimiento del poder, su nom­
bre obtuvo la suprema victoria de
verse exultado aún por los mismos
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que le opusieron lucha abierta en los
primeros avances realizados por él
hacia el logro de sus preconizados in­
tentos.

Desde aquella hora, el escaso gru­
po idealista, jirón de los entusiasmos
férvidos de la libertad de Febrero,
tuvo de frentea un formidable adver­
sario a quien era indispensable com­
batir sin reposo, por lo mismo que no
traía al poder ninguna de las virtu­
desapacibles del civismo, sino la fir­
me entereza de una repugnancia visi­
ble por todo lo que sonara a ritmo en
los espacios de la política práctica
que él siempre defendió a modo de
relijión salvadora para las institucio­
nes de la fuerza.

Fué Ministro de Baez, y en el ejer­
cicio de sus labores confió constante­
mente en la eficacia de sus propias
ideas; y cuando hubo de contribuir a
votar sentencias de muerte, lQ hizo
con aquella serenidadestóicád~quien
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cree cumplir sagrados deberes de
patriotismo, sin que asomara a sus
labios una frase de excusa, pero ni
tampoco la pérfida sa,tisfacción del
malvado. El. no fué un hombre in­
humano, sino un hombre profunda­
mente adscrito a la devoción de su
doctrina y enérjico cumplidor de las
resoluciones trascendentales de la
política.
, Quien como él dijo a todos los vien­
tos su falta de fe en el decantado amor
de sus compatl'iotas por la libertad
nacional yen los destinos futuros de
la República; quien como él ni fué
altruista, ni república, ni relijionario
entusiasta de la democracia, y sintió
en su alma la prestancia aristocrática
de sentimientos que no disimularon
jamás las intrusiones del pueblo en el
estudio de sus graves problemas;

. quien como él vivió una vida de par­
ticulares indolencias, sin horizontes
florecidos; quien como él amó en cam·
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bio las felicidades de la riqueza, y
veló la ternura de un hogar honr::.tdo,
al hallarse como factor posi tivo de un
Gobierno que, sin programa, sin luz
en la conciencia, no aspiraba a nada
útil para la Patria, asoció sus con­
vicciones negativas de toda esperanza
en favor de la libertad ilustrada de
sus conciudadanos, a las convicciones
de igual índole que privaron en Báez;
y se fué con éste, sin vacilar un ins­
tante, 'rectamente, al proyecto de la
anexión norteamericana, tesis cuasi
permanente de sus ideas y aspira­
ción notoria de su vida.

Combatió a Santana, porque Santa­
na era el prepotente émulo de Báez;
y nada más lójico para él que, no
obstante los puntos de contacto ha­
bidos entre ambos jefes, combatir por
todos los medios, hallándolo execra­
ble, a aquel hirsuto de la fuerza de
la vieja política. No lo com batió por
fatídico, ni por anexionista, ni por
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sicario, por mucho que escribiera en
forma acusadora su célebre folleto
La gran· traición. de Santana, y que
mantuviese en perpetua lidia la plu­
ma vigorosa y rotunda. Porque. si
era una traici6n en Santana laanexi6n
española; si era un crimen de lesa
patria, cual lo condena merecidamen­
te la dignidad de ia conciencia nacio­
nal y el inapelable veredicto del mun­
do, traici6n y crimen iguales, por el
alcance fu~uro, era mantener el fuego
de las esperanzas de los protectora­
dos o anexiones yankis, diz que como
inmediata soluci6n de vida estable y
fecunda para la brava raza quisque­
yana, y traducir más luego en pro­
yectos viables aquellas esperanzas.
Por manera que, la virtud de aquel
soberbio opúsculo SU)'o, y su altiva
conducta frente a la consumada ane-

. xi6n española, no pueden considerar­
se válidas para merecer las alabanzas
de la Historia ...
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Era un carácter? Los actos todos
de su conducta afirman que sí. No
solicita"ba, caído, la resurrección de
su nombre. Aguardaba que la suer­
te lo trajera de nuevo a la palestra
del triunfo, y mientras tanto confiaba
en su destino. Sirvió con Báez una
política de represión y de muerte.
No se excusó de ello jamás. Cuan­
do las circunstancias exijieron a Gon­
zález la colaboración de este haro bre,
su ascenso al poder en aquellos mo­
mentos difíciles no pudo robustecer
el prestijio de la autoridad de aquel
gobernante, porque advino a última
hora, en la bora misma de la derrota.
Más tarde, las solicitaciones de Uli­
ses Heureaux lo condujeron, después
de largos años de alvida y de ostra­
cismo, a la superficie de los aconteci·
mientos que se incubaban, al calor
de la reacción, en 1884.

No fué un vulgar mercenario, como
M inistro, ni un enclítico de la política
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de Ulises Heureaux, como Vicepre­
sidente de la República. Aquel vi­
'goroso cerebro suyo,aquel dominio
cierto de las cuestiones gubernamen­
tales, aquella. honda y segura pene­
tración de sus ideas para conocer los
resortes diversos de los organismos
del poder, nopud.ieron de~ar de im­
ponerse soberanamente, y de inspirar
merecido respeto, en los días de su
gran influjo en los consejos de aquel
mandatario. Como prueba inequívo­
ca de la independencia de sus con­
vicciones, queda conocida la historia
de su oposición razonada y discreta,
en el seno de tales consejos, a las
leyes de emisión del papel moneda y
de la moneda de plata nacional.

Sus vocaciones anexionistas le ro­
dearon de una impopularidad mani­
fiesta. Ya en los postreros tiempos
de su vida, esas vocaciones no alzaban
la veste para acusar rotundamente el
desencanto de su alma, sino que se

':'GN
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recojieron serenas, siempre latentes,
dejando la imposible sanción de sus
profecías a la realidad del futuro,
Era un hombre radicalmente sincero,
y se acusaba de haber contribuído al
desbarajuste económico del país.

No tuvo ni del orador, ni del escri­
tor magnífico. En los raciocinios es­
cuetos de su lójica peculiar, no brilló
nunca el verbo solemne. Ahondaba
el tema con diestrísima meditación,
y no ofrecfa ascenso, aún explotando
el sofisma, sino a las evidencias posi·
tivas de la vida. De sus argucias,
como polemista bizarro, dan testimo­
nio aquellas bravas pero inmerecidas
campañas sostenidas por él contra
la majestad grandilocuente y pura
del preclaro Espaillat.

Este hombre, eterno mantenedor
de sus propias ideas, al aparecer en
la Histor'ia no lucir'á las gallardías
arrobadoras de los grandes repúbli­
cos, ni ostentará el colorido bello de
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los idólatras del patriotismo; mas, en'
cambio, abonará sus errores con la
noble justicia de no haber engañado
al pueblo con sus doctrinas....



DI'. Fed. Henríquez i Carvajal.



Federico Henríquez y Carvajal.

Para sus adversarios es un eterno
fracasado. .. Para sus amigos es
un alma bella. Los unos le juzgan
temerariamente. Los otros admiran
la prodigalidad harmoniosa de su vida
en todo lo que busca realizar un avan­
ce al patriotismo.

Es, empero, un hombre fuerte. ¿No
veis cómo no ha caído al incivil em­
puje de la ira con que a las veces
detuvo su paso la maldad? ¿No veis
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cómo lleva su nombre por entre sir­
tes, sin que desgarre la miseria ni
su pensador sosiego, ni su acendrada
devoción al ideal?

Combatido, vence al cabo por su
virtud; injuriado,. no hace mellas en
su escudo la injuria; amado u odiado,
su verbo es el perdón. Cuando le.
hieren, sufre; yes que, no obstante
la varonil psicolojía de su sér, alza en
su espíritu la tristeza ~l amargo mo­
tivo,de la queja recóndita, que nunca
sale a sus labios porque los cierra el
orgullo; pero que flota encendida en
la tranquila meditación de sus fre­
cuentes desencantos.

Tiene un defecto visible al mundo:
su arrogancia... Acaso por esto
aparece entorpecida su obra;· y sea
marjen a la temeraria ironía de SllS

enemigos la indiferencia que afectan
cuando escuchan rendir a su nom bre
las tributaciones solemnes de la jus­
ticia.
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Si la gravedad del carácter fuese
en él nota constante y no disputara
con frecuencia ala juventud sus pri.
vilejios, el realismo de los abrojos
que le opone la vida no despertara
jamás su alto numen; y en la lira de
rosas en que suele cantar sus ensue­
ños, sonaría a sones inmortales la
triunfadora vibración de su canto. : .

Es un hombre fuerte y es un hom­
bre débil. Débil por la temeraria in­
sistencia de sus consagraciones al di­
lettantismo y a la voluptuosa relijión
del ritmo; por el encariñamiento con
que responde al aplauso; por la in­
fantilidad de su apego a la amable
lisonja.

Y, sin embargo.
Gallardo paladín en el escenario de

su.pueblo, su sem blanza reviste la
majestad de quienes reciben de este
caribe sol americano la providencia
(lel Bien. Nacido artista, las negli­
jencias de su cárácter, el emocionado
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espíritu de SllS idealidades, la apaci.
ble resistencia de sus resoluciones,
tienen la excusa que la filosofía del
Arte pone en el maravilloso concepto
de sus elejidos cuando éstos, equivo­
cando el sendero, en vez de enc~minar­
se resueltamente 'a la chna arrebola­
áa 'del Arte, para arrancar laureles
a la fama, bajan al cam po de la vida
común, desgarrado el mantoimperial,

, caída la veste, para luego sentir las
hondas tristezas de Lamartine . ~ .

Ha cantado con inspiración donosa
las grandezas del patriotismo, y pues­
to su verbo ilustre en la defensa al·
truista de la verdad. Poeta lírico,
lleno de inefable fervor, sus obras
tienen el sello de la espansiva cordia­
lidad de sus afectos. Ningún litera­
to, ni orador, ni publicista, ni prosa­
dor dominicano más popular que él en
este medio ambiente de las letras pa­
trias; pero ninguno" tampoco, más
encariñado con sus propios mereci-

~AGN
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mientos ni más 'solícito del eco de la
posteridad.

Ouando le miro combatido, desco­
nocido, cercado por la torpeza de sus
adversarios, pienso en la inmaculada
serenidad de su conciencia de patrio­
ta, y exclamo: ¿Por qué si tu vida
es campo virjen, en donde no crece
el encono, ni la mentira, ni los con­
vencionalismos arteroS de la hipocre­
sía, ni el peculado, ni la zarza del mal,
no supiste remontar el vuelo y ser
primero en medio a la falanje de tus
contemporáneos? Y me responde el
análisis: Vida sin la 'pujanza de las
enerjías activas de la acción del pen­
samiento, es vida cuasi malograda en
el extenso dominio de laR realidades
humanas. Para llamarse vencedor,
hay que dar al olvido los vencidos.
No se trepa a la cumbre sino a es­
fuerzos de pasión. La pasión inven­
cible salva el destino.

Falto, pues, de esa pujanza divina
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de las osadías honradas de la inteli­
jencia, la filosofía de su. musa no os­
tenta como fórmula constante sino el
cariño. Es un gran amador, con toda
la inmensa placidez, con toda la con­
pasiva delicad~za de los bondadosos
relijionarios de la virtud. Si pren­
de en su ánimo la ira, nada temais:
que se desvanece sutilmente, can­
dorosamente, sin dejar siquiera la
más inocente huella de su inútil in­
c~ndio.

Hombre público, de indiscutible
doctrina liberal, de amplio criterio,
de verdadero desinterés, convencido
y abnegado, es un apóstol de los más
avanzados progresos de la ciencia ju­
ddica. Emulador afectivo de todo
ensayo jeneroso, su pluma es miel
hiblea que se deslíe entre aromas en
vaso de oro cuando anima el vuelo del
artista nove], o solemniza el triunfo
-osado de los bizarros. Jamás alza su
crítica hasta el castigo, an tes bien la
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abate para dar salida a su incontras­
table ternura.

No es, sinembargo, que la fisono­
mía psicolójica de este hombre se ha­
lle exenta de lineamientos vigorosos,
y de resoluciones enque la arrogancia
del carácter salga triunfante por lo
imperativo del acto. Si buscais en
sus viejas pájinas de ciudadano, en­
contrareis aquella campaña ejempla­
rísima, edificante, de las violadas y
ensangrentadas elecciones de 1886,
en las cuales fué pensamiento, verbo
y acción; y aquel Otl'O rasgo heróico
de su labor de periodista intejérrimo,
con que dijo adios a «El Mensajero»
constreñido por el absolutismo pati­
bulario de Ulises Heureaux, en una
época en que su pluma era la única
protesta que convidaba al remedio de
los inusitados daños que agobiaban la
Patria; y en que se erguía para decir,
sin miedo, la altivez de su verbo en
atrevidos análisis de cuanto era tema
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de la política en aquellos peligrosos
momentos. Estos rasgos suyos abo­
nan por sí solos, c!]ando no tuviera
otros, como su altiva renuncia de un
cargo oficial en los días iniciales de la
dictatura Met:iño, la evidencia de que
su temperamento de poeta, y su edu­
cación de artista, no excluyen la reali­
dad de hechos de probada estatura vi­
ril, cuando lo juzgan necesario la lim~

pieza moral de su alma y el severo
~onsejo de su patriotismo inequívoco.

Periodista, catedrático, orador,_ pu­
blicista, pedagogo, la extensa cultura
de su razón le da puesto respetable,
como Niembro HonoJ'a7'io, en el seno
de cuasi todas las corporaciones cien-.
tífico-literarias de nuestro país; y le
abre campo, como Niemb7'0 001'7'espon­

diente, en varias Academias extran­
jeras. Con medalla de 01'0 galardonó
el Honorable Ayuntamiento de Santo

. Domingo su discurso de orden pro­
nunciado, a nombre de dicho concejo,
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en el acto de ofrendas consagrado en
1895 a la memoria de nuestros próce­
res de la Independencia. La notorie­
dad de su nombre ha traspuesto ga­
llardamente los linderos de la Repú­
blica, para merecer alabanzas de in­
signes pensadores, como Ruiz Zarri­
Ha, Navarro Viola, Merchán, Matta,
Betances, Saluzzo, Varona,Hostos,
Martí, y cien a.dalides más del pen-
samiento y de la gloria. '

Su obra, pues, enaltece la indivi·
dualidad de su meritoria existencia.
Si como batallador político no luce
relieves que dejen consagrada la so-

_ beranía de su nom bre, porque lo de­
bilitan en cierto modo los idealismos
que bullen en todo su sér, y le resta
fuerzas el apacible encariñamiento de
sus virtudes sociales por el sonoro
ritmo de la sangre latina, su labor de
infatigable horo bre culto corona, por·
manera acabada, la serena cordiali­
dad de su vida.
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Un hombre así, hecho para los go­
ces helénicos de la piedad; un hombre
así, en cuyo numen asoma perenne­
mente el alba de la fe en el ideal; un
hombre sin eBvidia, un hombre casto,
pródigo de su alma y su nobleza, al
saber de las esquiveces de la vida, le
sorprenderá que a la vida falte ter­
n ura; y caerá sacudido por las reali·
dades súbitas del mundo, mas dejará

'al caer el inefable frescor de su gran­
deza que animará la savia de su nom­
bre puro, y abrirá a la claridad de la
Historia la inmarcesible blanca flor
de su virtud.!

~GN



Emiliano Tejera.

El gran misántropo. Pero el so·
berbio misántropo de la verdad hecha
hombre.

No hay celajes, ni «vaporosos re­
flejos,» en el hondo pensar de aquella
razón austera como la vida que sus­
tenta, ni falacias en la eterna calma
de aquella conciencia sobemna como
el dominio de sus impresiones Pl'O­

fundas, o de sus solitarias creencias.
Parece como que el genio de las
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fuertes edades romanas. encarnó en
su ser para decir a la humanidad .el
ascetismo político de otros hombre,s;
y repudiar los oropeles de la vana~

gloria infecunda.
Sordo al dilatado vocerío de las lu­

chas progresivas, por la marcada in­
compatibilidad de.sus tranquilas ideas
con el espíritlJ ver·tijinoso de los mo­
dernos tiempos, no gusta sino el si­
lencio de una vida modestísima que·
labora el bien por el mecanismo de
sus afectos recónditos y de sus le­
janos afectos.

No nació para realizar destino al­
guno en medio a su pueblo, ni para
soñar las alborescencias del amor
junto a la Patria. Que la Patria y su
pueblo no inspiraron jamás a su sen­
tir la poesía de la juventud delirante,
sino la osiánica tristeza de las rap­
sodias del desencanto.

Pensó en el ritmo del ideal y no
halló cadencias al ritmo; buscó en la
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nota volcánica de las grandes pasio­
nes el empuje de la inspiración crea­
dora, y le abismó la duda. Elevó el
alma a los espacios de la fantasía, y
no le fueron gratas las vaguedades
del optimismo, ni aromosos los eflu­
vios del Edén, ni dulces las cris­
talizaciones del sentimiento místico,
ni bellas ni provechosas otras glorias
que las nacidas al calór de la verdad
científica y desarrolladas en el am­
biente de lo infinito.

Recio espíritu sumer'jido en la on­
da grave del pensamiento práctico,
dilata sus aficiones por el anchuroso
campo de las Ciencias Naturales; ha­
ce abstracción penosa para nosotros
del estudio idealista, que despierta
en el ánimo la fé de nuevos horizontes
para la humanidad, y de la robusta
cre~ncia en las transfiguraciones psi­
colójicas de las sociedades y de los
hombres.

Falto de aquellos entusiasmos que

't-GN
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convertirían su extraño modo de sér
en verdadera escuela de patr'iotismo,
y que reflejarían sobre las jeneracio­
nes que se levantan el alto símbolo
de un carácter. maestro, consagrado
por el heroismo de una prédica es­
forzada y por la moral formidable que
tal hombre integl'a, no asocia sus es­
fuerzos a la vida común de sus con­
ciudadanos, ni presta matiz alguno a
las opiniones de la juventud que sue­
ña, en sus anhelos divinos, con el éx­
tasis de una Patria increada....

Y, sinembargo: ese hombre, que to­
dos vemos a diario consumir una exis­
tencia inmaculada como la honradez
que la personifica y engrandece, ha
formado de la tosca y empolvada me­
sa de pino que le sirve de escritorio
en su Farmacia, el ara sac,'atísima de
sus grandes virtudes cívicas, el úni­
co confidente de las nostaljias de su
corazón sin encantos y de la historia
de sus eficaces servicios a la amistad.
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Su pasado es el pronóstico de una
grande esperanza que no quiso rea­
lizar el hom breo Es una promesa de
amor para la Patria, que desvirtuó
el aislamiento de la idea. Es el albor
primero de una mañana tropical des­
vanecido súbitamente por los asomos
del nublado. Es, en fin, el merecido
laurel de su corona arrojado hoy, por
una estáica indiferencia, en medio a
las solitarias ruinas de su perdida fe
de patriota.

Era su ayer. Entre la pléyade de
sus coetáneos, ninguno que revelara
como él ese juicio correcto, esa exac­
ta apreciación de las enseñanzas cien­
tíficas y de los com pIejos problemas
vitales de todos los tiempos: faculta­
des que desde entonces han sido pa­
trimonio de su talento metódico y
sagaz.

A su lado, a la 1uz de sus ideas,
bajo el dominio de sus tem pIadas emo­
ciones estéticas, bebieron muchos el
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rico caudal de sus conocimie~tos y
se hicieron fuertes por el ejerciCio de
la verdad.

Jamás buscó a la Sociedad: «el fo­
co de su visión» era el estud-io.
Fué hom bre, y la política le convidó
sonriente. Ahí empieza su historia.
La anexión española reveló al repú-

- -

bUco y mostró al intejérrimo ciuda-
dano.

,Si camparais aquella meritoria páji­
na de su vida de combate con lo que
nos 1Il uestra su presente solitario e
inactivo, renunciaríais a la consola­
dora esperanza de verlo mañana er­
guirse-transfigurado por el magnético
sacudimiento del ideal que hoy le
falta.

Esa etapa de su existencia dice
al mundo lo que el verbo inspirado
biza por arranca·r de cerebros tene­

.brosos la idea de tamaña ignominia.
Tal esfuerzo de su jigante enerjía
y de su acendrado amor a la Patria
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libre, exultará al través de los tiem­
pos su memoria.

Sus ideas liberales están de pié en
la ruda labor de la Oonstituyente de
1874, adonde llevó por modo temera­
rio y definitivo el credo de la demo­
cracia norteamericana. La Oonstitu­
ción votada por aquel entónces, es la
obra de sus amplios esfuerzos.

Para ello tomó de Jacobi algo de la
doctrina substancial de su sistema, y
de Rousseau el bautismo de una ac­
ción vigorosa y sábiamente encami­
nada.

Pero con estos únicos puntos culo
minantes cierra el más augusto perío­
do de su cal'rera de político,· para
ofrendar al quietismo de la soledad
de sus estudios y de sus amores cam­
pestres los altos pensamientos de su
numen pacífico;. surjiendo de nuevo,
como sacudido por la ruidosa tras­
cendencia del asunto, a defender, con
la pluma empapada, en la lumbre de
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un criterio investigador y sereno,. la
autencidad del hallazgo venerando
del 10 de Setiembre de 1877.

Ahí están sus obras, monumento
vivo de ~rític~ imparcial y razonada
-reveladoras de las afinidades exis­
tentes entre el autor y el procedi­
miento científico de Taine en sus pro..
ducciones históriCas-ahí están aji­
tanda victoriosamente cada día, en
abono de aquella verdad, el espíritu
de consagradas eminencias de ambos
hemisferios.

Tejera se manifiesta en éllas pro­
sador conciso y elegante, sin la poesía
empleada por la jeneralidad de los
escritores modernos para convertir
en campo de amor las esperanzas del
tema. Resplandece hondamente en la
frase desnuda, viva y completa, con
que reviste sus ideas fáciles, ,'obus·

. tas y concluyentes.
y parece increíble. Su pluma co­

rrectísima, que recuerda la amena
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facilidad de Salís, que no se eleva
nunca al áureo espacio de la fantasía,
se irg-uió luminosa, semejando el him­
no de la conciencia conmovida por la
plenitud del entusiasmo público, para
consagrar en un sólo rasgo la dilu­
cidación del gran problema que la
ocupara, en la emocionada pájina que
le inspiró la P1'edestinación del Jenio.

Por lo demás, este hombre es un
sabio. Austero, no comulga con las
vanidades del mundo ni obedece las
exijencias de la sociedad. Inflexible,
no abdica de sus ideas. Modesto,
honrado hasta el sacrificio de sus pro­
pios intereses, res petable siempre por
la integridad de su carácter irascible
y la, infranq ueable doctr'ina de su mo­
ral ejemplarísima, puede, a imitación
de Tácito, gloriarse de no conocer a
los potentados de la tielTa «ni por
sus beneficios ni por sus injurias.»

Cr'eerá en la l'ejenel'ación de su
país el día que vea a sus conciudadli..-
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nos convertirse en agricultores con­
vencido~, y cuando el poder político'
deje de aliarse al monopolio económi·
co para enjendrar la tiranía. -

Tal es el hombre que se levantó
irrádüindo las esperanzas delo porve'­
ni r,,;"'a quié~ lo~ <léseIigafl.os ,del P,'e­
sente lo nluestranrelegado· al olyido
de Sí-mismo; para' s'e~rvlr de amargas
reflexi<:mesal :patri6tisrno de la juven­
tud que se'levanta: ¡ ~

• r ~ ','
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Gral. Pedro Santana.



General Pedro Santona.

Quién fué este hombre, que así
pudo correr del hato oriental e~ que·
viviera, para engrandecerse en horas
de zozobra nacional en las campañas
libertadoras del Sur? Quién fué este
hombre, coloso de su edad, confusa
síntesis de donde fluye la virtud de
un alma grave en conjunción con la
salvaje intolerancia de un soldado?

Cuando lo evoca el patriotismo, res­
ponde el crimen; si el juicio de la His-

¡.AGN..
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toria traduce las acciones de su vida,
la palabra viril toma el color negrusco
de la sangre de sus víctimas; si la
bonda psicolojía del pensamiento pone
su mano etbér.ea sobre el ancbo y
nervudo pecbo que aprisiona las in­
timidades de su espíritu jigante, la
vibración moral de una honradez acri­
solada dice la ponderosa austeridad
de su carácter: era un agreste alzado
por el destino para abrillantar con
su espada las victorias de la Patria,
y degollar el civismo en holocausto
de sus ambiciones irreduct,ibles.

Puesto de pie sobre el escenario de
los acontecimientos de 1844, la esta­
tura de su nombre arroja all1ano una
somhra infinita en donde caben las
ecuaciones de estos males que sancio­
nó su ignorancia: las imposiciones
draconianas, como dogma gubernati­
'vo; la indisciplina militar, elemento
activo de su encum bramiento; las per­
secuciones domiciliarias, a guisa de
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remedio a la protesta; el consejo de
la oligarquía, a manera de sistema
rotundo para estrechar el campo de
las responsabilidades comunes; el ca­
dalso, cual doctrina jurídica de su
largo imperio al través de las iniqui- .
dades con que se mantuvo armipo­
tente, acariciado y complacido por el
brutal fanatismo de nuestros primiti­
vos vendimiadores.

En el derrotero de los rencores y
acechanzas que constituyeron en todo
tiempo la filosofía de su poder, halló
la devoción de .ungrupo de intelec­
tuales vigorosos entre quienes des­
collaron, por el refinamiento de sus
iniciativas reaccionarias, Tomás Bo­
badilla, factor esencialísimo de la su­
premacía de este humbre, jesuita in­
correjible, osado, sagaz; Miguel La-

"vastida, astuto, dialéctico a la usanza
de Mazarino; Manuel Joaquín del
Monte, aristócrata, conservador del
siglo xv, apasionado y rencoroso; Jo-
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sé Maria Caminero, dúctil, incapaz
de no corroborar con los dictámenes
de la injusticia; Ricardo Miura, su­
bordinado y sinuoso. Con tales hom·,
bres, lumbreras de la época, semi­
dioses de la opinión utilitarista de
sus admiradores, y con el formidable
concurso de los bravos que convenció
su entereza, Santana hubo de prepon­
derar funestamente.

'Idólatra de la fuerza, sus ideas es­
taban saturadas cón los efluvios de
una política sin contemporizaciones
que debilitaran el poderío de sus
acuerdos, ni el perentorio acatamien­
to de sus voluntades incontestables.
No comprendía la libertad sino como
orijen de inmediatos peligros para su
temeraria oT'denanza, y concurría sin
resguardo de su nombre a extrangu­
larla donde quiera que alzara su veste
gloriosa. De ahí que cayeran sacri­
ficados por sus comisiones militares,
por sus leyes de conspiradores, por

'._ I'"GN
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sus d~cretos de ostracismo, por las
insensatas prodigalidades de aquel
axioma fariseo de «a verdad sabida
buena fe guardada», cuantos amaron
el patriotismo, cuantos se alzaron pa­
ra combatir la inexorable locura que
había de llevarle a una traición in·
mortal.

Por lo mismo que su única deidad
era la fuerza, no entendía de resisten­
cias que lo comprometieran inútil­
mente; y se inclinaba, aunque hosco
y grave, ante el fantasma siquiera de
una fuerza mayor que la suya. No
de otro modo se:explica que este hom­
bre, en quien la bravura y el fiero
dominio del mando absoluto habían
cuajado un corazón sin rival en las
imposiciones de su soberbia, en las
hirvientes acometividades de su ca·
rácter fogoso, sin excusas pueriles,
ebrio de poder· y de insensatos arran­
ques, resignara el mando en 1856 en
vista de las efímeras anormalidades
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que en torno de lasituación imperan­
te produjera la ruidosa"matrícula de
Segovia, desquiciadora de los fueros
de la soberanía nacional; y que más

tarde acatara, en medio al asom bro
de sus conciudadanos, su atrevido
encarcelamiento de 1857.. ,

Sin entusiasmo a~guno por el pro­
greso, por cuanto no tuvo sino la en­
señanza del medio ambiente en que
desarrollara, tropezando con la ti­
niebla, sus intuiciones rebeldes; ex­
céntrico, ambiguo, tardo en la con­
cepción de lo útil, replegado en su
propia rutina, la vÍl,tud de su vida es­
tuva en aquel amor patriarcal con que
miraba, aun en la bruscaacción de sus
a,rrebatos pol:íticos, el sostenido fer­
vor creyente de sus antepasados, y

la honradez, inmaculada y eter'na, de
su conciencia privada.

Y este hombre, surjido de la obs­
curidad de un hato oriental, era tamo
bién un coloso de la victoria, En aque-

t"GN :
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Has horas indecibles en que la Inde­
pendencia flaqueaba, sin amparo, al
eúlpuje de los ejércitos de la invasión,
horas tristes de una Patria sin guia en
las complejidades súbitas con que el
destino iba a poner a pruebas la vitali­
dad de aquel empeño, homérico por su

.grandeza, de la portentosa noche de
Febrero, horas indecisas por el des­
concierto de los flacos de fe; Bantana,
sin el veterano concurso de la disci­
plina, sin soldados, en med io a un
puñado de valientes hijos de la liber­
tad, que por vez primera miraban de
frente la muerte bajo el fuego ate­
rrador de la batalla, sacaba de su
propia entereza la inmortalidad del
19 de Marzo de 1844, para anunciar a
la República, engmndecida con la vic­
toria, toda la pujanza de sus héroes
y la incontrastable abnegación patrió­
tica de sus improvisados guerreros.

La magnitud de ese triunfó, co­
rona de luz de la Patria,cantaba al
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mundo la audacia de este.hombre sin­
gular y la arrogancia jenerosa del
pueblo. El hombre se mostraba a la
admiración nacional como un jigante:
el pueblo le vió de cerca, y se entre­
gó sin reservas a la sujestión de su
espada. Hombre y pueblo, en lo fu­
turo, corrieron unidos a realizar el
prodijio de las campañas del Sur.
Hermanados por el valor, el úno edu­
caba a los vencedores, el 6tro com­
pletaba la derrota. de los vencidos. El
ascendiente de la gloria del Héroe fa·
natizaba las masas, imponía salud a
los campamentos, daba confianza al
patriotismo, provocaba la desmorali­
zación de las huestes in vaso~as, hacia
el milagro de las grandes .batallas y
preparaba, en las sinuosidades de la
ambición, el gO,lpe trájico con que ha­
bia de aplastar la impericia de aque­
llos puritanos mancebos de la libertad
nacional, a quienes arrojó al castigo
de ~naexecración imposible! .. ,
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De suerte que, consagrado mere·
cidamente cual el jenio de la fuerza
resistente y batalladora contra las in­
vasiones haitianas, rodeado de los
hombres que jamás creyeron en la
santidad del patriotismo, y que en
épocas cercanas habían obstaculizado
la propaganda separatista con sus
combinaciones de Levasseury sus ne­
gociaciones con España, planes «en

. que tenían mayor fe;» para el acaba­
do logro de sus anhelos no buba de
detenerse ante el respeto, ni la jus­
ticia, ni el derecbo, ni la legalidad, ni
la virtud del civismo,. y ora solemni­
zaba con el horrible fusilamiento de
María Trinidad Sanchez el primer
ani vel'sario de la República, opa. de­
claraba tl'aidores a la Patria a sus
más egrejios fundadores, o bien bacía
subir al patíbulo al bravo Duvergé,
campeón sagrado de cien batallas, a
Puello, el glorioso titán de .EstJrelle­

ta, impertérrito, disciplinado e inca



134

,-rruptible, y más tarde a Sanchez, el
augl,lsto prócer de Febrero.

La anexi~n española había de col­
mar funestamente su vida. Enamo­
rado 'instintivo de las bellas tradi.
ciones castellanas, de las hidalguías
latinas de la raza, de las proezas 'de
sus capitanes ilustres, de «la España
vieja,» C9mo él solía decir; odiador
sempiterno de Haití, avivado por el
consejo especulativa de sus mentores,
estimulado por la ignorancia, finjién­
clase a cada paso inminentes peligros
de muerte para la estabilidad -de la
Patria, ávido de perpetuar la supre­
macía de su nombre, combatido por
el descrédito, engañó a la República
y consumó la anexión. Diez y siete
años de poderío, durante los cuales
puso el sello de sus enerjías estupen­
das a tres revoluciones famosas, a
tres jefaturas supremas, a tres pre­
sidencias constitucionales, a reaccio­
narismos innú.meros, bajo cuyo impe-
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rio quedaron vencidos' Dúarte, Jime­
nes, Báez, sus más culrpimmtes ri­
vales; diez y siete años que solo os­
tentan, por inexplicable contraste, la
honorabilidad personal de su conduc­
ta austera, eminentemente moral y
honrada, yel respeto a la propied,ad,
fueron trocados por estas preséas con
que le premió la munificencia de ,Es­
paña: Marqués de Las Carreras, Te­
niente Jeneraldel Reino, Capitán Je­
neral de la recién obtenida colonia.
Había preferido a su espada de Liber­

tadO?" a sus laureles de. Azua y Las

Ga1'1'81'as, la triste inmortalidad de
ese cúmulo de sombras infinitas en
que cayera, en la hora misma de su
abjuración de las glorias épicas de la
libertad nacional, para perderla in­
sensato!

Rajo el peso de sus errores descen­
dió repentinamente al sepulcro, acu­
sado por el patl'iotismo, puesto fuera
de la ley por sus conciudadanos en
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armas contra la anexi6n, depuesto de
la jefat.u ra de las operaciones de la
guerra en las comarcas del Este por
la indisciplina a que rindiera perse­
verante culto, y acaso con el indeci·
ble tormento de haber sacrificado la
Patria. Su nombre es hoy un sím·
bolo de fatalidades supremas. ~ .
jEra una suerte de Robespierre cur­

tido por la ignorancia, basto y sel'val,
pero con toda la musculosa gravedad
de lo férreo para resolver sus de­
signios!

~GN



G-ra!. .José ~Ialía Cabral.

~G



General José María Cabra!.

Allá., en la oscuridad de su reti­
ro de San Juan, vive humilde, solita­
rio, viejo, mecido en la onda melan­
cólica de sus grandes recuerdos, y en
la eterna apatía del ambiente de su
vida, el heróico soldado de las gue­
rras de la libertad nacional; el que
un día hubo de llamarse, por agra­
vante· miseria del destino, y sin la
esperanza de una noble vindicación
en la historia de su nombre, el victi­
mario de SaInave•.•

"'':'(,N
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. Surjió ala vida de los.grandes .he­
chos con la espada vengadora templa­
da en los ,heroismos de la redención
de la Patria, y se hizo magno en las
campañas del indomable ejército del
Sur.

Santana culminaba. Y cuando las
miradas escrutadoras del pueblo es­
taban fijas en las funciones de armas
que la victoria ofrendara aja Repú­
blica; cuando en el alma de los cam­
pamentos bullía la. emulación del ar­
dimiento bélico; cuando la fama de
los triunfos sagrados se complacía en
exaltar la fe de· los patriotas de Fe­
brero, y alistaba en los nuevos bata­
llones la abnegación y la constancia
de sus hijos, Cabral, caballero cruza­
do en la epopeya, arrancaba un laurel
para su corona de guerrero en cada
empuje, y erguido como las palmas
que presenciaron su denuedó hacía el
derroche de su valor sereno, lejen­
dario, inmutable; único, en medio al
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fragor de la resist~nte fusilería ene­
miga, o dél relampague~nte'IIla'cheteo
de los bravos infantes que.condujera
a la pele.a.

·Como inmenso pebetero de sUJ~'lo­

ria ardieron los secos pajonales de
Santomé, prendidos por él horrisono
fuego de las carabinas combatientes, .
y alimentadas sus llamas por los vien­
tos del Sur, en providencial auxilio de .
la éscasa hueste libertadora en 1855;
y tras el humo espeso de la histórica
sabana se fué al corazón del enemigo
para herirlo de muerte en la derrota,
asestando el ruidoso mandoble de su
sable en la frente de ANTON PIERRE,

y empapando en la sangre ignominio­
sa de la invasión deshecha el rídiculo
manto imperial del vencido Souluque.

Hay, empero, en el fondo de la vida
histórica de este hombre un dualismo
incomprensible; Niebla y luz. Ema­
naciones de campo vÍl'jen y calcina­
mientos de roca plutónica, Blanda-
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ras de una vida sin artificios en don­
de quedan esculpidas por obra del
acaso las grandezas del héroe y las
miserias del ciudadano. Esperanzas,
que al tocar a la vida se defraudan
por la inercia, y bienes o males, que
surjieron de sus hechos sin sentirlos,
por el absoluto abandono, o la cruel
indiferencia, con que se miró a sí mis­
mo surjir a la vida en alabanzas, en
medio a la República enaltecida con
sus glorias.

Dualismo sensible que encierra la
estóica serenidad del soldado, la fal­
ta de entusiasmo del hombr'e, el des­
precio a la gloria del héroe, la peren­
ne indolencia del ciudadano, la r'ara
virtud del patriota, la nostaljia im­
posible de un espíritu que no ha te­
nido jamás en sus luchas ni el ideal
que vigoriza y eleva, ni las pasiones
que encienden o matan, ni las trans­
figuraciones que condenan o salvan.

Su vida es una eterna ironía. Cam-
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pó dilatado en que sólo su'pieron me­
drar,las victorias que honran su es­
pada, yen donde dejara en olvido, en
el instante mismo de cosecharlo,el

,esclarecido renombre qu~habíade
hacerle inmortal eo el corazón de la
Patria.

Pudo, a raiz de su exaltación en las
campañas libertadoras, cuando elaul'a
de la popular.idad y la fama envolvía
por doquiera sus hechos, y el presti­
jio de sus hazañas fomentaba en la
opinión la esperanza del mañana, le­
vantarse omnipotente en el espíritu
de las mayorías, encadenar a sus glo­
rias los destinos de la reciennacida
República, sostener por sobre las am­
biciones prematuras el ideal feb1'eris­
ta, salval' de los patíbulos ulteriores
de Santana la majestad del derecho, y
de los horrores de su poder absoluto
la libertad nacional.

y no lo hizo, y siguió en la mono­
tonia de su personal estoicismo: me-
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cánicot sin aspiraciones, sin alientos
ni fe, sin vocaciones que aguijonearan
su alma, sirviendo a la Patria sin en·
cariñamientos revolucionarios, rele­
gado por su propia manera de ser' al
servicio de ideas secundarias, Y sólo ­
grande, y sólo noble, y sólo -altiva,
cuando, jinete.invencible en su caballo
de guerra, ponía espanto al haitiano y
sonreía a la muerte con _la impávida
serenidad de los héroes olímpicos.

y transcurrieron los tiempos dolo­
rosos de nuestras grandes miserias,
sin que la voz del honrado veterano
se alzase para reivindicar la altivez
de su pueblo, ni evocar la memoria
de los que-habían caído por la libertad
de Febl'ero...

Para encontrarle de nuevo, bañado
en las fulguracionés de su antiguo
renombre, fué necesario que la Pa­
tria, empujada al abismo de 1861, neo
cesitáse. de su recia espadá en «LA
'CANELA,~ de donde surjió radiante-'
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de gloria restauradora; no para vin­
cular en·sí·mismo las renacientes es­
Peranzas de su pueblo, sino para ais·
larse puevamente después de la vi~·

taria y dar as<;enso -injustificable, con
menosprecio de su título de Protector,
a quien en playas extranjeras aca­
baba de ·desceñirse la faja de Maris-­
calde Campo español, para· venir a
sentarse en el solio presidencial de la

. restaurada República..
Después ... se llamó Poder. Pero

la historia de su mando--que guarda
una frase de condenación para el pro­
yecto de arrendamiento de la bahía
de Samaná, y ot'ra frase igual para
las debilidades del mandatario··-no
refleja al hombre, individualmente pu­
ro, sano de corazón, incapaz del dolo,
abnegado y valeroso, sin nubes de
intereses particulares en la mente,
desposeído de toda ámbición; sino
que denáncia al hombre débil, que no
·tuvo enerjías salvadoras para Boire-
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nar el menguado rencor de sus adep­
. tos, o el desbordamiento de aspira­

ciones bastardas que no supo conte­
ner en su orijen ...

y así, como.había subido envuelto
eulas magnificencias de la esperanza
pública, descendió, por la virtud de
su propio despego, con la triste ves­
tidura política del más prematuro des­
prestijio.

Y, sin embargo, fué grande en su
día. Lo fué, porque no abrió al pa­
tíbulo, que era ley permanente de
entonces, el luto de las familias, ni
las lágrimas de sq.s conciudadanos;
y devolvió, en cambio, a la vida a los
célebres expedicionarios del Yuma,
a quienes de antemano tenía conde­
nados a muerte el implacable decreto
de 1867.

Para derrocar a Baez de su negro
absolutismo de los seis años, bregó
en la frontera del Sur, día por día,
hora por hora, vencedor unas veces,

>!,GN
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derrotado otras, indolente siempre,
her6ico siempre,- hasta que una nue­
va desgracia para su historia politica
-la entrega del prision.ero de guerra
Salnave al Presidente Nissage-des­
lustró en cierto modoJa pájina cuasi
gloriosa de aquella campaña.

Y, desdeentonces,viveeste hombre
en las solitarias rejiones de San Juan,
cubiel'to con los il'lmarchitables lau­
reles de Santomé y La Canela, con­
una historia que guarda grandeza y
dolor a un tiempo mismo, pero más
grandeza que dolor en la claridad del
mundo, y con el recuerdo de sus gran­
des acciones bélic:;¡,s, que serán maña­
na la apolojía de su nombre, yelmás
eminente merecimiento suyo, ante el
cual rendirá sus coronas la posteri­
dad agradecida.



Manuel de J. de Peña y Re.vnoso.



Manuel de J. de Peña y R~inoso.

Habíase ido, como Ministro de lo
lnte'rior y Policía en comisi6n, al cam·
po en que la revuelta armada de 1876
ahoga1?a eri sángre los ideales de la
libertaQ nacional, para combatirla de
frente ?on lapa.labra ardorosa de los
grandes tribunos, trepado sobre las
barricadas del pueblo, y con las acti­
vidades múltiples que arrancaba a su
pecho varonil la arrogante conviGcj6n
de su t.emperamento luchador, osado.

ft'GN
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Y nervioso. Eran los días e.n que ~l

anhelo. de bien público ponía a prue­
bas, estimulado por la sensatez. de
Espaillat, la dignidad del 'pueblo do­
minicano ...

y quedó vencido en e~ árido campo
el notable joven cibaeño, mas dejando
al país la evidencia de las irreducti­
bles enerjías de su alma y de su ver­
bo y el testimonio elocuente de su
raro civismo. La defensa de Santia­
go de los Caballeros, en esa. memora­
ble jornada del derecho, dice al país

. .'
el infatigable denuedo con que alen-
taba a los suyos; en obsequio d"e las
instituciones, y con que centuplicaba
el coraje de los .bravos, en holocaus­
to de ia libertad", la intrepidez inusi-

.tadamente famosa de tan activo pa­
tl'iota.
. Esas osadías de su carácter esta­

ban abonadas de. antemano consa de·
cis~vacooperaci6nenla hist6ricacam­
paña .cívica CI.~ la e'Vo.lJu()ión~e 1876,
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en la cual puso todas las aptitw1es de
su infatigable pluma, y las eficacias
de una propaganda celosa del pres­
tijio del derecho, para coronar sin
sangre, por prhnera vez en la Repú­
blica, el dereocamiento de un gobier­
no a quien se juzgaba incapaz de con­
solidar el crédito de las instituciones.

Nacido de pobres, pero honrados
labradores, tuvo como maestl'os en
8U' adolescencül a tres de nuestl'oS
más C011S pícuos fab ric<1dores (le patl'Íc1
libre: al héroe de Talanquera, JE'nel'al
Luís Franco Bidó; al más brillante
prócer de la Restauración, Benigno
Filomena de Roj¡.ls; yal más clal'O
maestro de nuestras dos pl'imems je­
neraciones, Pbro. Gaspar Hernandez.

Desde 1858 em pezó a figurar como
periodista rebelde', dirijiendo «El Ci-
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"Media'riteiigU ró~as'opbsiéionesfó~ ,
g-resó allí'"en: hi' énsefiañ~~' ofrctal¡:-Y
apenas iniciada -laguerrú;a~:ialnde­
pendencia cubitna,en 1868, s'euriió a
los r'evolucionados de Yara,compar­
tió con-ellos, durante cerca de seis

.años, en el ejército, primero,' ;en la
Cálllara después, -los peligros ypl'i­
vaciones consiguientes,' y l'egresÓ~n'

-ferm'ü a la Patria afines. de Is'i'4,via
Jamaica, a llonde llegó en impt'ovisa­
d~~~ca.rioa de ceiba con ~lgúIlosoficia­
.leE: 'cubanos, que salían por orden .de
su g-obi12l~nO 'pa~a incorporarse 'a la
trájica ~xpedi~ióh del··VirgÚ¡,ius.

De nuevo en el seno desus\~óhCiu-
.dad~~o~, sus~facultades 'todasias:con­

·sagr6 a 'la'déf~ps~rde los :prihcipios
. Jiberales...".-<le'·lPsque nuncáhaclau­

".: ,.dicad() eri~ú '.'~ida~pór.'·meaio:.:de:l~
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propaganda en la, prensa, en la. tribu"
na, en las innúmeras sociedades po­

líticas, literarias, de beneficencia y
ol'nato, y en las bibliotec,ls, creadas
por él en las comarcas cibaeñas. E
invocando la necesidad de formal' pa­
ra los debates del futuro la concien­
cia. de nuevos luchadores, aleccionan­
do, ejempla,l'izando, multiplicándose,

tomó de la, mano un grupo de mozos
altivos, espel'anzas ele bien en tan
aciagos instantes de b vida, pública

nacional, y los puso en camino ele 1<1
notoriedad en el amplio regazo ele h1

Patri'l.
Hubo ue volvel' a Cuba" en poste­

riores ocasiones, en busca, ele gan1n­

tías y sosiego; hasta que en 189;5,
01 vicIanelo antiguos desacuerdos pro­
fuudos, accedió al llan~amiento del

Jenentl Heul'eaux, y vino LO ocupar
1<1 dirección del reciencreado «Colejio

Central» de S¡lnto Domingo.

De sq cledic,Lción nerviosa a las íns-
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pil'aciones de la política. honrada, y
de la cultura nacional, durante sus
más brillantes años, tienen ejemplos
indiscutibles los pueblos del Cibao,
campo siempre abier'to a su corazón
y palenque en donde luciera con ma­
yores prestijios la viej¡l altivez de su
pluma y el vigoroso acento de su pa­
labr',l típica, en los batalladores días
ele su mejor fortuna,.

Ante todo es un gran I'ebelde, La
naturaleza asazmente impresionable
de su carácter, macerada con el cons­
tante estudio ele los hombres de Táci­
to, y con las vocaciones ele su amor'
por una rreosofía sui generis, en donde
c:1mpéa la person:1lidad de su yo como
tema permanente de demostraciones,
result:1 poco am:1ble ,,1 la estimaeión

popular, aunque se abrió camino fran·
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co en sus primeros elillpeños para ha­
bel' adquil'ido una nombradía. secular,
defraudada por el desconcierto de sus
nervosismos nunca sufi~ientelllente

ad vertidos de h1,s enojosidades del
medio ambiente, ni de las asechanzas
del fracaso.

Poseido de un provincialismo fiel'o,
lleva las exajeraciones de su culto al
Cibao hasta l'educi¡' en su propio es­
píritu la dedicación mental de su con­
fiétl1za cívica, para consagr'arla enter'a
a cuanto, procedente de aq uellas ¡'e·
jiones, expt'ese valor o enerjías, ca­
pacidad o riqueza, en el ajitttc10 Ct1tllpO
social de la Repú blictt,

Devoto de unas ideas sumamente
austeras, mas SUlmtmente viejas en
la esfera de las evoluciones progTe­
sivas del mundo; sin alcance de las
tonalidades artísticas ni de los medios
subjetivos que privan hoy eulas fina­
lidades de toclo progreso; enchwaclo
en los preceptos de una ideolojía en-
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tOI'pecedora de los alientos vivaces
del espíl'itu en su ruta hacia lo tras­
cendente del AL,te; medioeval, cuanto
a los matices señol'iales del carácter,
la virtud de su recia entelequia seme­
ja, por 10 estéril en los accidentes de
la vida contemporánea, un monumen­
to antiquísimo, sin modalidad 8xpre­
siva, sin ondulaciones gallardas, en
que la luz, cayendo de plano, hiciera
resaltar la bl'ava roca sin esmalte de
su al'quitectura primitiva y solemne.

En la extremada susceptibilidad re·
jional de su vida, y en la om niscien­
cia que desvela sus presunciones de
maestro, de politico, de escritor, de
pensador y de crítico, no cabe el con­
sejo sereno ele las evidencias positi­
vas de sus errores; sino que se man­
tiene en 1<1 psieolojía de su sér el
ambiente de una soberbia compleja,
mezcla de bondacl y pasión, que ori­
jina el desgaste de su viejo presti-
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jio en la conciencia universal de su
pueblo.

No es sino elel influjo ele tales fla­
quezas, y de su temeraria discrepan­
cia de todo lo que no razone dentro
del círculo de los viejos dogmas de la
escolástica, que nace el prurito suyo
de asfixiar el pensamiento en la enra­
recida atmósfera de unaÍl'ase estóica,
agostada, paralítica, asesina de la ra­
cionalidad C(l bal de sus obr'as en la
sanción del aplauso. Rezagado en la
ruta, sus miradas no alcanzan el valle
fresco y gmto en donde, al al'l'ullo de
las fuentes vít'jenes y al eco de las
canciones de la tierl'L1 empapada con
el ámbar de la vida moderna, se alza
triunfal la belleza. No mira sino a
las serranías erectas del pasado, en
donde toma asiento la huraña forma
aljebráica de las ecuaciones cuaSI
primitivas del pensamiento.
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Cuando surjió, como levantisco re·

volucionado doctrinal, impulsando la
lucha por el camino de los radicalis­

mos políticos de su credo, su per­

sonalidad se revistó de tan rutilante

aur'eola de prestijio, que no hubo ad­

versario o amigo de su causa que no

viera en él la rica espercLnza ele éxitos

culminantes en lo porvenir: esperan­

zas y vaticinios que el tiempo no se

dignó confirmar, y que, por 10 con­
trario, han quedado sorprendidos del

inexplicallle final turbamiento del in·

signe batallador.

Es un hom bre honrado, profunda·

mente hOl1l'ado, metódico, fervoroso
en el patl'Íotismo ele sus invencibles

amores por la libe¡'tad, sin doblez ni

mentí "a, ufano de su pasada glol'Ía"
incapaz ele tl'aiciones o ele servilismos

impul'os. Ama a la Patria sincera­

mente, tributa sus mis elocuentes

oblaciones al elerecho, pone toda su

alma-cinclidamente noble y jenero-

't'GN
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sa en las intimidades de la vida pri.
vada, inquieta y varonil en las for­
malidades de la vida pública-al see­
vicio de la lealtad de sus con viccio­
nes de patriota y ele sus frecuentes
rebelcl ías demagójicas.

De aquella épica y altisonante pá­
jina suya de 1876, pedestal y símbolo
ele su presente ufanía, solo queda la
memoria silenciosa y grata. Cuando
se evocan sus obras y se alza la ver­
dad del civismo para exulti1rlo, apa­
rece a los ojos del pueblo con la arro­
gancia histórica, heróicalllente inmu­
table, de su apostur<'1 solumne sobre
las banicanas del derecho, tribuno
de los bra vos, tremolando en Santiago
el pabellón de las instituciones glo­
riosas de la, libertad, en medio i1 los
peligros de h1111uerte!...



(Jral. Ulises Hel1l'eaux.



:: . ..; ... . .~. .

"!.,

General. UIf.se.s lIeureaux•

..Vengo a ahondal~ en tu vida, oh!
Ulis~s,para ve.r el alma tuya,tu alma
compleja,vorájine de ambiciones gro·
~eras, salpicada a trechos con la rá·
pida fosforecencia de cualidades úti·
les que apagó la siniestra locura de
tus inacabables iniquidades. Vengo
al1hond~r en tu vida,y no traigo pre·

.vencionesodiosas para escribir la

. justicia ~etu silueta sombría.
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No necesito para juzgarte mojar la
pluma en los eflu vios de muerte que
respit'ó tu alma, porque tienes sobl'a·
da cCllwlarclencia en la realidad de tu
obra. No se puede hablar de tí con
amor. No se puede hablar de tí sin
que surjas envuelto en el inmenso
manto lóbl'ego de tus delitos, ilumi·
n~u]o con la. trájica luz de t~ vida...

A pujantes esfuel'ZOS de una saga­
cidad ultrahumana, coronó su destino
en el escenario político de nuestro
país. Sus finalidades concurrieron
primel'O a. la C01'l'upción, luego al ab­
solutismo, más tarde al desenfl'eno
del crimen, como para robustecer por
moclo inaudito el inclemente señorío
de sus inspiraciones en medio a la
República abatida y acobardada.
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Surgió en momentos fáciles, traicio­
nandoel Gobierno del Jenel'al Cesál'eo
Guillermo. Sus anteriores hechos no
babían fijado atención alguna, y no
ofrecierc'U ventaja decisiva a sus to­
zudas aspiraciones. Ese hecho de su
traición lo tt'ajo de súbito a la, super­
ficie del mando en 1879; y Llesde en­
tonces, no tuvo vagar la persistente
oblicuidad de su espíritu en la teme­
raria busca de cuanto il'rogal'a pro­
vecho al satánico medro de su inex­
tinguible coclicia.

COl't'om piendo (1 unos :;1, fuer'za de
estimulae1<Ls preval'icaciones, dome­
ñaneloa otr'os pOI' la eficacia corrosi va,

del miedo, inspil'ando confianza cic-ga
en sí mismo a los que se le acercaiJan
en solicitud ele peculados indecoro­
sos, protejienclo sin reservr1S menta­
les a sus amigos, aniquilando con ma­
no de hierro las instituciones a fin ele
abreviar los pl'ocedimientos ele su fa­
tídico réjimeu; la fuerza de su clomí-
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nio hubo de sel'absoluta, y desquició
totalmente el crédito del país, la mo·
ralidad administrativa, el concepto
del bien público, la sanción elel de·
recho, y todo lo que es moti va de han·
1'a en la vida política de los pueblos.

Conocedor intuitivo de la confor­
mación íntima de cada individuo y del
alcance moral de sus ideas, iba siem­
pre recto a la fibra que desperta,l'a en
ellos el sentimiento necesario a sus
combinaciones, y los ponía en inme·
diata concordancia con sus astucias
e intereses, de taimado que, más lue­
go, no había I'emeclio el, la I'efiexión
oportuna, ni expecl iente sereno a las
rectificaciones que la conciencia, iu­
vacara en abono de la conducta ya
mancillada...

No es, sinembargo, que taC10 fuese

obra suya en el vasto campo de la

.' N
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poHtiC'a nacional. Preparado el es­

píritu público con las viejas torpezas
a que 10 condujo constantemente la

mayoría de nuestl'os mandatarios, y

con las morbosidades que dejó flotan­
do en el ambiente social el partida­

l'ismo de nuestras rencillas civiles;
viciada la altivez de nnestl'os glorio­

sos días de la epopeya independiza­
dora con la infamante caícl<1 de 1861,
que sirvió más tarde pal'a que sur­

jieran al palenque de la reivindicación

millares de bél'oes anónimos, igno­

rantes y estultos, establecedores in­
mediatos de un nuevo caudilla,je y de
unas nuevas tropelías en el seno ele

la ReplÍ blica restaurada con el con­
cur'so de sus innegables virtudes bé- .
licas, cam pante la ignorancia, señora,

de la tierra la inercia, erijicla en musa

social la miseria, desacreditados los
ensayos de libertad jurídica elel egre­

jio Espaillat, del bondadoso Gonzalez,

ele} meritorio Billini; el trájico pode-
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río de Ulises Heureaux no pudo me·
nos que hallar cabida holgada en tan
honda perturbación nacional y ser
aceptado servilmente por las multi­
tudes en vilecic1as y degradadas.

Por manera que, este hombre tiene
el (¡nieo mér'ito real, incuestionable,
de haber sabido conocer profunda­
mente los vicios de sus conciudada­
nos, y de haber sabido explotal' el
estado mental, patalójico y psicolójico
de una sociedad enfel'ma y descreída,
incap<Lz ele vuelo augusto en esas ho­
ra,s negms ele su inevitable desohL­
ción, para encaminal'se con una fe
poderosa en su propio destino a h
realidad de un despotismo hanca, sin
am bajes, emulador sobel'lJio de cuan­
tos crímenes l'e,Llizó en el mundo la

espantable locura clel Bajo-Imperio, ..
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Cuando las sociedades pierden, a
influjos de la miseria, la racionalidad
de su allTIa" comparece siempre en su
seno un déspota providencial que las

subyuga imperativamente. Esos dés­
potas no son sino el producto lójico
de la depravación de la eolectividad
nacional. Es fácil entonces el lwedo­
minio de los a,bsolutismos neÚLndos:
porque lo esencial para los hombres

en un esta.do así de impudicia es la
garantía del fácil medro, al cual su­
bOI'C1inan la honn1 (1e ];1 familia, el

decoro del nombre propio y b escla­
vitud mel'(;ena l'ia, de la conciencia.

Es inútil pedir' moralichtd a los pue­
blos sometidos por el imperio del
ha 111 bre, ni exijir1es acuerdos de no­

bleza a quienes, movidos por el interés
de especula<;ionG8 a.bomina,bles, con·

solidan con el concurso de su adbesión
impertél'l'ita,l<1 penm1llencia desola­

c101'a y sangrienta del despotismo.
¿Cómo es posible que aparezca Re-
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dentar alguno, sin dejar de ser sacri·
ficado, en medio al caos de las socieda­
des deformadas por la servidumbre?
¿Pensais acaso que el depravado es­
píritu de los pueblos que siguen sin
escuchar la voz del pa,triotismo la ru­
ta del mal, niega fácHmente su mano
amiga a quien estimula sus vicios, a,
quien aphwde sus crímenes, a quien
perdona sus latrocinios, a quien con­
curre eon ellos a devasta]' el campo
vecino, a saquear la, hacienda ajena,
a suprimir la vida útil de los que se
debctten en el regazo de la virtud por
hc1,cer efectiva una reacción prove­
chosa a la dignidad nacional?

Las J'evoluciones que se fabricctn
como protesta. <trmada contra el des­
enfreno de las iniquidades sufridas,
pel'ecen siempre por carencia abso­
lut;1, de ambiente propicio a sus hon­
radas finalic1¡1,des, Raros son los que,
abnegados y vil'tuosos, se lanzan al

campo de la rebelión a sacrificarse
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por la santidad de un ideal ele luz para
bjen ele la Patl'ia; tcLn ¡'aros, que el
solo hecho de hacet'1o jmplica íp8U

lacto su inevjtable den'ota.
Niegan, pues, las sociedades pros­

tjtuídas la eficacia ele su colaboración
al penscLmiento de las rejvindicacio­

nes elel del'echo, y se con vierten en
sacrificadol'CLs solícitas de cuantos aJ­
zan el :lcento viril para concita¡' al
deber ele ser patl'iotas y ele redimi]'

de las illiq uiclac1es elel lJl'esente la

vida del pueblo eschvo, El espiona­
je se 8¡'ije en ley ele vida, b llelacióu
en dogma, en pitonisc1 sagl'Cl(1<L 1<1 eles­

confianza, y el cadalso en justicia ...

Así, en tan esp;wtosa manl:omuni­
dad ele intol'eses infames, en t;111 inl­

eL1<1 consustanc.:iación política, van ele

la mH,nO los cléspotas con SLlS pueblos

h<Lsta eO!'OJm]' conjuntamente In I'Uin;L

ele la líbel'ktd, el clespl'estijio ele 1:1

llJ01'c1l pr'i ,'uda y pública, 01 tremeudu
código de las negaciones de la vil'-
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tud y el imperio de l<1s villanías del
terror.

Qué hombre!
Agarró por el cuello a la fortuna, e

hizo próspera la suerte de su vida
en cuantas incertidumbres se abismó
la colosal audacia de su prepotente
maldad.

Viji1antea todas horas, su atención,
repleta de combinaciones concurren­
tes todas a sus personalisimos inte­
reses, no se vió nunca entorpecida
por el cansancio, ni menoscabada por
la duda.

Era un coloso de la fuerza, armado
con 103 atl'ibutos de una supremac[::¡,
sin ejemplo, y con el indomable presti­
jio de una tenacidad ávida siempre de
luchas, gozosa en medio de las borras­
cas de su política, fascinadora en la
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perversa soliciliud de sus fil1jidos en­
cariñamientos, y pavorosa en las re·
soluciones finales de su inaborchLb1e
silencio.

Sin em belrazamientos de ningún li­
naje, porg ue para él no había medios
ilícitos, o respetos sagrados, o grati­
tudes de mer'ecil1a consideraci6n per­
sonal, abordó los ejercicios de una
perenne dictadura militell' violándolo
todo, destruyéndolo todo, haciendo
de la Hepública su feudo, asesinando
aquí, quemando allá, menospreci~lndo
al sabio, bu dándose ele continuo de
sus propios amigos, dividiéndolos pa­
ra que no viviesen en paz, y desolando
el crédito de la Patria con el constan­
te latrocinio que promulgó y sancionó
como réjimen útil a su permanente
lujuria.

Sereno, con aquel linaje de sereni­
da<1 que hace meritorio el esfue¡'zo
cuando se encamina al bien; ama dor
imperturbable de 13,8 tempestades po-
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lítjcas, acaso pOl'que con e11:ls arri­
baba más pronto al pu<:~rto de sus
graves designios; ele unee perspicacia
jigantesca para ir al resorte ele los
expedientes que saeaba a luz en auxi­
lio de sus conflictos, ni le temía, al
delito ni vacilaba jamás en el sacri·

ficio de sus enemigos, y aeeptalm
ele lleno, sin miramientos ni eng:1ños,
la inacabable r8sponsabiliclacl ele sus

obras.
Su única tésis en. la perpetuidad

de lo que él llamaba «su mando». l(}

)/0 /te de lee)' la hi.~to)'i«, repetía, ;],1118­

nudo, y de <1bí que no tuviese amOI'
en 1<1 tierra. Bajo el 610 de su sable
invencible, ceLÍan los que intentaban
toe;ll' el tabernáeulo de su poder. No
hubo nunca pel'dón en su espíritu,

como no hubo jamás virtud en su his­

toria.
Pal'<.1 a,nula!', para, sllpl'imir, todo le

el'(1 fácil. Las resistencias efímel'a:-;

las vencía con el oro. Las (¡tras, las
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que ttwieran por cuna el "alo1' o la
dignidad o la virtud ciudadana del

patriotismo, esas el'<:1n vencidas pOI'
1<" tumba. Una mortaja invisible se­
guía a todas palotes al ca,l'áctel' indo­
mable, En medio a las l'uínas que
amontonaba aquella tiranía secula1\

cada un exento ele culpas 11el'<lOa a
cuestas el <1taucl. El cadalso, el ve­
neno, el tiro en la emboscada, tilles
0]'(111 los sostenedores pl'imorcliales elr
tan impávido mónst1'UO. :Mas tar­
de, cuando por el exceso de sus tl'O­
pelías le fué necesario subil' un poco
más la nota sangrienta, y cll'am:lti­
zar el cl'imen, buscó la. soledad de la

mal' .. , Nerón, l'e\'entando ele una
patada a Popéa, es más humano que
Ulises l:Teureaux com binando, en la

tranquila meditación ele su espíritu,
los lineallJienJGüs hájicos de ac¡uella

c1antesca escen:t del «Contl'abanc1o.»
Ay! elel ','encido que l'oc.laba a sus

pbntas a impulsos de la delación al'-

~GN
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t8ra, o de ]a, imprevista derrota! Ay!
del amigo que nosastisfacía plenamen­
te su confianz,t, o escudaba el pecho,
o rehuía el compromiso infamante en
la hOl'a elel ajeno martirio!

Guerrero impasible, su coraje no
tiene segundo en la historiet ele A.mé­
rka. Jamás esquivó la muerte. Nun­
ca tuvo miedo a, las fatalidades del
mundo. Su mil'ada dominaba el cam­
po en que se daban cita los horrores
de las batallas, y ga,lopaha, con h\,
misma altivez con que lo hicien¡,n los
héroes olí.mpicos, por entre los ama­
gos de la suerte para sacar victorio­
sa su bandera, símbolo cierto de eles­
trucción y castigo.

Acostumbrado a vencer, confió siem­
pt'(' en lo varonil de su espa,da y eo
el prestijio de su nombre, y se pro-
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digaba sin embozo en las actividades
de la guerra sin escudar el cuerpo,
sin reparar los peligros; sin calcu­
lar el número de sus enemigos, ni
detenerse inútilmente un segundo.
Su presencia prestaba desconocidas
enerjías a sus soldados, infundiéndo­
les valor inaudito. Era el rayo de la
guerra que, al fulgor de su luz, ilu­
minaba victoriosamente el campo de­
solado por la muerte!

No tu vo amor en la vida, y amó fre­
néticamente el poder', Cerebro in­
menso, en donde cupieron sin estre­
churas visibles cuantas ideas enjen­
dl'ó su ambición, su arte estuvo cons­
tantemente vinculado en el fanatismo
delmanflo absoluto. Era un lascivo
vulgar, sin refinamientos bizantinos,
pero apoderado de lc1 insensa,tez de
su raza, en el culto frenético de la
lascivia. Lo resumía todo en sus pro­
pias consagr-aciones y nUDC<1 estuvo
falto de tiempo para atender con es-
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mero el complejo servicio de sus
ideas.

Porque supo claramente de las ven­
tajas de la corrupción, dejó espacio
franco a los corrompidos, y constitu­
yó con éllos, mas sin dejarles un sólo
instante de libertad, el centro infran­
queable de su politica. Tuvo horror
a los traidores, acaso por ba,ber de­
bido el fundamento de la soberanía de
su nombre a la traición, y los castigó
con fiereza; mas ese horror no era
una virtud en su alma,: era la inelu·
dible necesidad de vijilal' de continuo
PO!' su vida, por la eficacia de su ti­
ranía prepotente y por la cohesión
de la, masa bruta sobre la cual cimen­
tó y acreditó su fortuna. No quiso
hacerse ilustre, y prefirió la negrura
de sus vértigos de sangre. No quiso
creer en la Patria, y desbarató el pa­
triotismo. No guiso otro ambiente
que el de la desolación pttra que había
nacido; y se hizo inmortal, pero con la

~GN
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inmortalidad aterradora de sus infe­
cundas hazañas.

Jamás traspuso el límite de la for­
ma correcta de su innata cultura
social, para ofender' al vencido, ni
deprimir al adversario, ni hacer efec­
tivas sus ordenanzas inapelables. Pa­
ciente hasta la exajeración, lo admitía
todo con tal de dejar satisfecho el ex­
pediente que ocupara su ánimo, y de
asegurar una tregua a sus constantes
confl ictos.

Si la naturaleza de éstos amenaza­
ba. de algún modo el concierto orgá­
nico de su poder, finjía someterse,
estudiaba los medios de una sorpre­
sa decisi va y caía repentinamente
sobre ellos para no encontr'ados de
nuevo en su camino. Nadie más osa­
do que él, ni más rápido en sus movi­
mientos, ni más poseído de las gran­
des audacias del despotismo. Ningu­
no más afortunado en el éxito, ni
mejor auxiliado por la adhesión com-
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pleta de todos sus hombres. No es­
cuchó nunca el consejo honrado. En
el tumulto de sus maquinaciones des­
atentadas, no faltó a las veces la pa­
labra sincera de algunos de sus ami­
gos que le hablaran de sus errores, o
que pusieran en sus manos la protes­
ta altiva contra sus desmanes san­
grientos, (*) En cambio, escuchó com­
placido el aplauso de los serviles, las
felicitaciones i qué horror! por de­
terminados patíbulos, y los estímulos
para nuevas iniquidades ...

Arrogante de cuerpo, con la marcial
apostura de los bizarros de Esparta,
de palabra ductil, caballeresco y sutil,
estas cualidades suyas contribuían no

(» El autor ha leído muí detenidamente todos y cada
uno de los documentos Que constituyen el archivo de
Ulises Heureaux, y conserva, además, un 1'csumen J'enel'al
debidamante certificado, de dicho archivo, Por eso, ~.

dese:1Ddo probar la imparcialidad Que lo guía, se com­
place en sacar 6. la luz pública estas firmas, autoras de
aquellos honrados consejos y altivas protestas: Sebas­
ti:í.n Emilio Valverde, Enrique Henriquez, Genaro Perez,
Lo demás en ese archivo, es una completa negrura, , .
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poco a mantener encendido el culto
fervoroso de su persona en el espíri­
tu de sus amigos. Su sangre africa­
na vigor'izaba portentosamente la sa­
lud de su brava musculatura. Este
hombre era un coloso de la fuerza
política, como era un coloso de la vida.
No ofrece al mundo sino el erial de
una alma impura, en donde el fuego
de su inmutable perversidad esteri­
lizó la prestancia de sus pocas cuali­
dades útiles; pero en <:ambio ofrece
a la Historia la prepotencia som bría
de su sér, como producto de la pu­
jante vitalidad de 108 grandes errores
de su pueblo.

Al caer para siempre, no supo de
las cobardías postrimeras de Nerón.
Cayó bravamente, heróicamente, dis­
putando su vida al destino. Y al des­
ploma,l'se uomo un bn1Vo, al ¡'oclar' a
tiel'ra con el último aliento de su es­
píritu el salvaje poderío de su nom­
bre, se desplomó el reino de su abo
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solutismo; y la libertad embalsamó el

ám bita naciona,l, al restam'at'se con

su muerte el imper'io del decoro en la

República! ...

He ahondado rápidamente en tu al·

ma, ¡oh, Ulises! y no he podido hablal'

de tí con amor. Tu alma compleja,

vorájine de am biciones gl'oseras sal­

picada a trechos con la débil fosfo­

rescencia de cualidades útiles que

apagó la siniestra locura de tus ina­

cabables iniquidades, com pa¡'ee.e en

la Historia iluminada con la tl'ájica.

luz de tu vida, y ... tú lo sabes, no

se puede habhl,l' dE' tí con amOl'!



Tomás Bobadilla.

Este, lector, es un prodijio de con­
fusiones andrójinas. Una luz esqui­
va juguetea en su sonrisa saturnina.
Visto de frente, tiene la unción de
un benedictino. De perfil, es mera­
mente la reminiscencia de un carbo­
naría. Hacía el meLl consolando a la.
víctima. Hacía el bien bu dándose
del beneficio.

Dualista impasible, lo mismo esti­
maba a Satanás que a Cristo. Un
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cirio de llama verde, en medio a la
obscuridad agorera de un templo en
ruína, es menos fantástico que el res·
plandor de su historia.

Cantaba el psa]mo de la libertad en
un libro de Maquiavelo. Su ironía
era un fluído anestesiante. U na cal'·
cajada sin tl'egua era su fe. Se reía
de todo: de la Justicia, del Del'echo,
de la Relijión, del Deber, de Dual'te,
de Santana, de Jimenes, de Báez, de
sí mismo, cuando no hallaba de quien
reirse en su infinita incredulidad.

Viejo, tenía la juventud de Saint­
J ust. J oven, tu vo la vejez de Riche­
lieu. Qué tránsfuga de los pr'incipios!
Qué inventario de paradojas casuís­
ticas y de axiomas liberticidas! Pa­
l'a su conciencia la vida era un orifla­
ma que debía plegarse dulcemente a
las inciertas ondulaciones del viento.

Con Boyer, con la. menguada servi­
dumbre de la República, en su calidad
de Comisario de gobierno, votaba y
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ejecutaba la muerte de los revolucio­
narios dominicanos de «Los Alcarri­
zos,» en 1824; y defendía en la pren­
sa, en 1825, las notas diplomáticas de
Haití contra el reclamo hecho por Es­
paña en favor de la desocupación in­
mediata de la parte española de San­
to Domingo.

Con el grupo de los ajmllcesaclos,
con los que no creyeron jamás en la
Independencia nacional, se complacía
en desacreditar los planes separatis­
tas de Duarte; y corrió, no obstante,
inopinadamente, a última hora, a poner
en conocimiento de losjeb1'e1'ú5tas el
peligro de las combinaciones de Le·
vasseur, para precipitar con éllos el
heróico grito de la Redención del Ba­
luarte.

Presidente de la Junta Central Gu­
bernativa, la noche de Febrero, su
presencia entre aquellos jenerosos
adalides de la Patria, puso asombro
en el corazón de los descreídos, des-
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confianza en el discreto silencio de
algunos patriotas, reconciliación efu­
siva en el ánimo de los menos previ­
sores, amañada esperanza en las ma-
quinaciones de los conservadores que,
en el instante mismo de la redención,
prepararon el huracán ele las cruen­
ta,s perfidias con que pagó el futuro
la obra, santamente gloriosa de los
tI' initarioR.

Causa, orijen, alma de las desgra­
cias que aun eosecha el país en su
asendel'eaela vida de inestables ga­
rantias, de 8.1zamientos y miserias,
de levadul'as infames, este hombre
temible puso en camino de perdición
la República, lanzando al campo de
la libertad esta manzana ele odios y
de pujilatos fratricidas: Santana.

Lo alzó a la majestad del poder, im­
provisándolo, y le dió el concurso de
cuantos miraban de soslayo la Patria

libre para buscar en el protectorado
francés lo que no creyeron que podría
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realizar la fuerte virtualidad del pa­
triotismo del pueblo. Lo alzó a la
prepotencia del mando absoluto, y pu­
so en sus manos la desoladora dicta­
dura. militar del artículo 210 de la.
Constitución de 1844, los consejos de
guerra cuyo código de «a verdad sa_
bid a. y buena fe guardada» levantaba
un patíbulo al amparo de cada sospe­
cha o cada delación inícua, y los te­
nebrosos decretos con que se consu­
mó el sacrificíode Duarte, de Sancbez,
de Pina, de Perez, de todos los fun­
dadores ilustres de la Repüblíca. Lo
alzó, y desvaneciéndose un dÜ1 el as­
cendiente de sus inspiraciones, caído
de la, gracia, hubiera pagado sus in­
contables el'rores, castigado por el
mismo a quien erijió en dueño atre­
vido de la Nación, si la. sagacidad ele
su raro talento no le induce a acep­
tar eu momentos difíciles, en 1847, su
expulsión del Congreso, y su extra­
ñamiento del país.
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Había fOl'mado la hoguera de las
pasiones irritadas en que cayeron las
instituciones y los hombres, y se reía
de los graves conflictos, de los per­
sonalismos en a viesa confusión y dis­
puta, contando a la suerte las intre­
pideces de su engañosa fraseolojía y
el fecundo calor de sus iniciativas in­
fatigables.

Este hombre, lo mismo escuchaba
la protesta de la virtud que la alga­
zara del delito. No era un tempera­
mento varonil, y com parecía en los
peligros. No era una racion::Llidad
conspicua, y tenía voto decisivo en
los cónclaves del saber. No era ca­
racterística de su vida la ambición
del poder, y siempre estuvo en su
asecho. Era un confuso convencia­
nalista, un utilitarista indiscreto, y
daba contrarias direcciones súbitas a
su conducta con la suma tranquilidad
de un creyente.

Sin l'elijión, sin ensueños, sin idea-
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les, sin patriotismo, amigo de las sor­
presas emocionales de la tiranía, su
palabra escodejina penetrabacomo un
puñal y revestía de entereza las re­
soluciones del despotismo.

Su nombre es el punto de partida
de nuestras presentes vicisitudes: de
la división honda y eterna que se­
ñaló, para desventura de todos, el 1'e­
sonante rompimiento del 9 de Junio
de 1844.

Alma escéptica, no tiene una sola
gloria que restaure amorosamente su
nom bre en la conciencia del pue­
blo. Vivió una vida de luchas, sin
ventura ni paz. No creyó en na·
da, y fué sacerdote de cuantas divi·
nidades inventó su peculiar indolen­
cia. Cuando en las borrascas del pa­
sado se ajitaba profundamente sagaz,
no era para evitar los peligros sino
para soplar las borrascas. Qué jenio
tan fuertemente encariñado con los
sofismas del interés! Qué intelijen-
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cia tan sabia para hurgar la sorobra
y hacerse dueña de sus misterios!

Toda una época, la de los grandes
desatinos del primer período de la
República, época de fusilamientos y
ostracismos, de inacabables agravios
al patriotismo, de rivalidades y sacl'i·
lejios, tiene el sello de su indi vidua­
lidad batalladora.

En esta etapa com parece a modo de
patriota virtuoso, dignificando con el
finjido entusiasmo de una fe robusta
la realidad de los ideales puros, mien­
tras en lo profundo de sus intencio­
lles late el engaño. En aquélla, es el
maestro de la tiranía. En todas, su
musa es la sorpresa: su gran libro, lo
práctico: sus finalidades, las del aca­
so; pero sin dejar asidero a la liber­
tad, ni refujio a la esperanza.

No creyó en Dios, y no faltó a la
devoción de los dogmas sacros. No
creyó en Mahoma, y solemnizó el Ko­
rano No supo nunca alzar la plega-
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ria, ni borrar la injusticia de las opi­
niones extremas.

Cuando Santana prepara la anexión
española, increpa a Santana, combate
la anexión. Se consuma el 18 de Mar­
zo de 1861, y al siguiente día pone al
servicio de España su viejo nombre.
La Restauración le sorprende sir­
viendo la causa española; y mientras
no vió seguro el triunfo de la Repú­
blica, mientras no llegó la víspera
de la victoria final, no abandonó la
anexión para aparecer en las filas res­
tauradoras.

Nadi.e como él para dejar cumplidos
los transformismos más estupendos.
Aquí es haitiano, allí febrerista, allá
liberal, acullá conservador, más luego
español. .. y nunca dominicano!

Nunca!
Porque enseñó el derrotero de la

tiranía a los tiranos; porque aconsejó
el despotismo, porque instituyó el so­
fisma como fundamento de gobierno,
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porque hizo, con sus consejos, el sa­
crificio del derecho, la proscripción
del deber, el reino de la oligarquía,
el gólgota de la democracia, la infi­
nita pesadumbre de cuantas torpezas
consumó la ambición.

Nunca dominicano! Porque de ha­
bedo querido, salva el porvenir de
su pueblo, haciendo prósperas las ins­
tituciones, desarmando las iras pri­
meras de los partidarismos nacientes,
poniendo a distancia de las profana­
cionesgroseras de la anarquía el alma
noble y fecunda de la Redención de

Febrero!
Su personalidad atrevida no era

para pasar sin huella por el campo
de la vida pública, o para aislarse en
medio a las convulsiones de la polí­
tica. Estaba dotado de grandes vue­
los de osadía que le hacía remontar
sin fatiga las más abruptas cimas, y
llevar en sus alas el tremendo peso
de cuantas responsabilidades le acon'
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sejara el destino. Y, sinembargo, no
era un carácter. Le faltaba unidad
de espíritu para serlo. No tenía la
perfecta concordancia de las ideas,
de los sentimientos y resoluciones del
carácter.

Pasó, y su historia, alma de lo pa·
sado, ofrece al mundo el desdén de
una vida que miró al tt'avés de lo in­
útil la majestad del derecho, que san·
tificó el despotismo, que se burló de
la gloria, que se rió de la Patria, que
cantó el psalmo de las instituciones
del progreso en un libro de Maquia­
yelo, y erijió en inspiradot'a sagrada
del poder la impenetrabilidad de la
fuerza.



Buenayentura Báez.



Buenaventura Báez.

De pié sobre la mesa presidencial,

arrebatado de tribunicia frase dan­
toniana, frente a los amagos del tu­
multo que amenaza dar en tierra con
la soberanía del Congreso, impone el
orden, sella el labio a los esbirros,
restablece el debate, y aparece con­
sagrado con el presti.jio de ese ins­
tante memorable de 1849, cual el ami·
go del pueblo en la República.
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Había surjido entre aplausos a la
admiración de sus conciudadanos y
era, desde aquel momento, inevitable
su ascenso. Los hombres encomian,
frenéticamente entusiamados, las ac­
ciones bizarras, y coronan con los
laureles de la fama a los audaces
triunfantes.

Jimenes caía vencido por la triste
derrota del ejército libertador a su
mando en Azua, y por el tremendo
fardo de los continuos error'es ele su
plebeya política, para dar sitio en el
solio supremo del Estado a quien aca­
baba de granjearse, con sus varoniles
catilinarias en el Congreso, y con sus
acusaciones ruidosas, la confianza del
pueblo.

La aparición de Báez integraba li­
sonjeras esperanzas. No embargante
su pasado concurso en la obra ele los
enemigos de Duarte, y la sospecha de
su denuncia antipatriótica al gobierno
de Haití, como Correjidor de Azua,
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del magno pronunciamiento del 27 de

Feb7'eJ'o de 18-44-, su personalidad ins­
piraba profundas simpatías naciona­
les, sujeridas por la resuelta entereza
con que diera golpe de muerte a la
desacreditada administración ante­
rior y por el aUl'a de caballeresca
cultura que prestijiaba la notoriedad
de su gallardo talento.

Gobernó patrióticamente: impulsó
al país por senderos de paz, abrió
horizontes de luz a la enseñanza oficial,
robusteció la libertad en el orden, pu­
so a salvo la honra de nuestras victo­
rias, encaminó las jestiones de la Can­
cillería nacional a obtener la media­
ción europea en la guerra domínico­
haitiana, hizo eficaz el derecho, res­
petable la justicia, diáfano el erario,
espíritu de bien la reforma, santa la
amnistía; y fundó contra las usurpa­
ciones de Santana, a quien debió como
teniente suyo el poder, el núcleo de
un partido propio que había de en-

it'GN
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sanchar progresivamente sus filas
hasta constituirse en el más compac­
to, disciplinado y poderoso, de cuan­
tos creó el personalismo en la entor­
pecida existencia autonómica de nues­
tro país.

Báez, hombre enérjico, altivo y se­
rio, de ilustración no común, conven­
cido de sus cualidades de mandatario
y de sus clarividencias de político, or­
gulloso, aristócrata, absorvente, am­
bicioso, tenía sobre Santana y sus
prohombres las ventajas de una racio­
nalidad superior y el sujestivo ascen­
diente de su persona que se entraba
sutil y certera en el ánimo público
para convencerle de la discreción de
sus procedimientos gubernamentales,
y del necesario continjente de sus
ideas en el intrincado laberinto de los
errores del pasado.



205

No era, pues, concebible que tan
diestro hombre se mantuviese de sol­
dado raso, o siquier de prominente
correlijionario, en el campo amayora­
do por Santana, sin que le movieran
anhelos de arrebatar a éste el pre­
dominio de que gozaba a sus ancbas,
y de supeditarle, como émulo, en la
estimación del prestijio, cuando para
realizar la aventUl'a ele esas aspira­
ciones tenía a su servicio innúmeras
circunstancias ele varia índole que no
andaban tardías en abonarle la con­
fianza del buen suceso, o que concu­
rrían ele consuno a franquear el cami·
no a sus bien dirijidas combinaciones.

y puesto que en el ejercicio ele la
Jefatura del Estado acababa ele ofre­
cer testimonios ele una ]'ara consa­
gración al progreso de la República"
las jentes sensatas, la pal'te del pue­
blo desapasionada, la juventud soña­
dora, establecieron el paralelo entre
su gobierno y las administraciones

"':'GN
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últimas, pesaron los valimientos cí­
vicos de Santana y ~áez, y se fueron
con éste a la oposición contra la su­
premacía del primero, dejándoles por
tal virtud divididos eternamente. y
puesta sobre el tapete de los aconte­
cimientos la espantosa lucha a que
diera orijen el rompimiento. Lucha
sin tregua, inhumana, abismo en que
cayeron despedazados unos tras otros
los mantenedores del odio que se ju­
raron ambos partidos, sin dejar al
país una sola esperanza de bien pa­
triótico que amol,tiguara el dolor de
sus incontables desolaciones!

El partido de Báez-denominado
más tarde rojo-se er'guia blasonan­
do de la integridad de su vigoroso
caudillo, y de los conceptos de un
programa de libertades en el cual se
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daba cabida a las aspiraciones honra­
das del patt'iotismo, en abierta cam­
paña contra el imperialismo de sus
contrarios. Decantaba sin miedo las

doctrinas de la democracia, y hacía
sentir el peso de sus delitos a los que,
maculados con la sangre de los ca-

dalsos y con el lodo de las ignominias
impuestas, representaban la faz pa­
vorosamente sombda de nuestra po­
lítica.

Hom bres nuevas se decían los que
militaban como amigos de Báez, y el

país les mi raba con amor y respeto,
aganado n sus amables pl'omesas de
organización jurídica y de responsa·
bilidad efectiva; pOI' donde el presti­
jio del nuevo caudillo acrecentaba sus
fuerzas y extendía su influencia has­

ta el seno mismo de quienes, ajenos
a la vida pública, no querían saber de
las pasiones en brega, desengañados

prematuramente del patriotismo que
pregonaban los horo bres del pasado.
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No era, en efecto, sino de intelec­
tualidades más o menos ilustres, de
elemensos jóvenesqllel1inguna oca­

si ninguna pcLrticipaeión tenÍ<Ln en los
acicLgos tormentos inferidos a 1<1 Pa­
tria, y de guerreros gloriosos sepa­
rados de SantamL por el desenfreno
de las persecuciones de éste, que se
componía el partido de Báez en sus
primiti vos tiempos. De la in mensa

masa de afiliados con que contara el
primero, arrastró el segundo, el1 se­
par'ársele bajo las l'uidosa,s acusclcio­
nes del manifiesto de13 de julio de
1853, una importante suma de cola­

bora,dores distinguidos, que iban, se­
gún sus decires, eL trabajar por el

engrandecimiento moral del país, a
despecho de cuantos obstáculos ofre­

ciel'a hl incesa,nte ambición de San­
tana.

T<t] partido no tenía sino motivos

de orgullo, por' cuanto Báez había de­
jado en pié las simpatías de su nom-

~GN
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bl'e iluminado con los resplandor'es

de una administración ejemplar en

1849, de la cual son notables trofeos

la O'rganización científica del ejército,

el afianzamiento del crédito público,

la guerra ofensi va contra Haití, los

pt'imems tratados internacionales de

1<1 República, el respeto al periodis­

mo, el Sínodo ele 1851, y la conserva­

ción del prestijio de las instituciones

vijentes; y estaba llamado a modificar

ventajosamente las prácticas guber­

namentales seguidas hasta entonces,

por lo mismo que se había exhibido

con las proporciones ele un caracte­

rizado estadista, y con los mejores

empeños en fa Val' de ]a libel'tad de

sus conciuclac1anos.

¿Quién habÍ<1 de presentir en tan

señalados instantes el fárTago ele

crueldades que, andando los tiempos,

consumara Báez, a imitación de su

émulo, como PUl'a, bOl'rar de I1n golpe

sus primeras gallardías de mandata-
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rio y tamal' asiento entre los insen­

satos saceificadores del pueblo domi­
nicano? ¿Quién 1mbía de pens<11' que

ese partido ?'ojo, liberal en su cuna,

cayera a la postre como un alud ele

males infinitos sobee los campos de­
solados del patriotismo? Y, sinem­

bargo, Báez.y sus hombres, cbudi­
cantes impúdicos, había,n de burh1,rse

de la fe de sus comix:¡,tl'iotas, Y de

conducir a'! calvario el ideal con que

engañaron <1 la H.epública!

j Pobre país el nuestro, predesti­

nado p<1ra ser teatro de desventUl'as

hórridas, y estarse al capricho de los

en'ores de la ignorancia, de las tl'ai·

ciones del interés, de los avasalla­

mientos de lc1 auchLcia, de las asechan­

zas del vicio, de los c'1taclismos de la
mentir;.¡,en maridaje con el erimf'n!
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Para gobernar bien, cuando lo qui­
so, cuando necesitó fundar sobre roca
su nombradía, no necesitó Báez de
los consejos de nadie, porque él era
superior a sus consejeros y estaba
dotado de mayor ilustración que to­
dos. Luego, cuando echando atrás
el velo y apareciendo en su perfecta
y cabal idiosincracia, tomó el camino
de los absolutismos y fué el terror
de sus adversarios y puso en ejerci­
cio las repl"ésalias antiguas, no hubo
menester tampoco de los consejos de
la camarilla que a su som bra meclt'a­
ba, por cuanto él, como jefe ele par·
tido, como dil'ector ele su política, no
consintió nunca la intromisión de las
advertencias o indicaciones de aqué­
lla. Por manel'a que, hombre com­
pleto, tempet'amento indomable, su
responsabilidad es unánime y no la
comparte servilmente,

Fundó un partido suyo, exclusiva­
mente suyo, y la fuerza hipnótica' con
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que lo dirijía no sufrió en ninguna
circunstancia quebranto alguno. Por
él, por Báez, pOI' su persona tanjible,
sin atender a nada que na fuese Báez,

que no ordenara Báez, el partido 1'OjO

acometía, disciplinado y compacto,
hasta vencer o morir, las más arduas
empresas, las revoluciones más em pe­
ñadas, sin que el caudillo tuviera para
qué afrontar los peligros ni molestar­
se en desazones que otros arrost¡'aban
serenos, regocijados, impe¡'térritos,

leales, sin la esperanza siquiera del
agradecimiento de aquél, que lueg'o
miraba hasta. con insolencia. a sus
hombres, ajeno por lo común a re­
compensas y galardones precipitados.

Naturaleza. egoista, DO atri buía sino

a sus propios impulsos los triunfos
de su política; y a manel'a de dispen·
saciones jenerosas, con el desdén de
lo inmerecido, ocultando siempre el
valer de quienes necesitaba distin­

guir, empequeñeciéndolos con el sal"
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casmo aristofi:1l1esco de su cortante

palabra, llamaba a las secretarías de
Estado, a los jenel'alatios, a las jefa­
turas, a los sel'vicios gubernativos
más importantes, aquellos servidores
fanáticos, no de una causa, sino de la
exclusiva persona suya, Clue, ['emedall­
do a Luis XIV, tenía razón en dec:it':
~el partido y el gobier'no soy yo, »

Político de grandes vuelos pal'a c:o­
nocer el escenario en que se movía,
disponiendo de una cordura profunda
en sus lucubraciones revolucionarias,
atento a las mudanzas de la opinión,
nuca aventurero ni mediocre, alzó
la altivez ele su verbo en ] 843 en ple­

nas Cámaras haitianas para abogar

por determinados derechos en favor
de los dominicanos, apesar de cuantas
amenazas le rodearon en tan difíciles

circunstaneias, y se hizo respetable
por la imperativa serenidad de su
conducta.

Era un carácter activo, insinuante,
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xión, y hacía. gala del frío análisis de
la vida. Cuando por el imperio de la
fuerza no podía vencer, tomaba de la
mano los accidentes ocasionales, los
explotaba a su antojo, los revestía con
el ¡'opaje que mejor cuadl'ara a sus
fines, y daba el golpe fatal de su am­
bición haciendo inmancable su tl'iun­
fo. En 1856 vence a Santana, por me­
dio de la matrícula de Segovia, res­
tándole ciudadanos a la República,
erijiendo una extraña sobel'anía den­
tro del Estado dominicano, la cua,], al
comparecel' de nuevo Báez, se cteshizo
velozmente por lo mismo que su fol'­
macióndeleznable, atrabiliaria, incon­
sistente en derecho, no fué sino la
im provisada obra política de este hOIIl­

bre para poner en denota, valido de
los artificios de una evolución atl'evi­
da, a quien de otra suerte no le hu­
biera sido fácil vencer en la lucha.

Sin miedo a las ¡'esonantes l'espon-
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sabiJidades del caso, ni a las conse­
cuencias que produjeran, cuando juzga
necesario reducir a prisión a Santana,
no vacila un instante y ordena redu­
cirlo; o cuando en 1857, frente a la pu­
jante revolución del 7 de J uJio, ostenta
la temeraria entereza de un gran valor
personal y de un eminente valor mo­
ral, resiste once meses el histórico
sitio de Santo Domingo, sin batallo­
nes, sin prez el soldado, en medio a
la incesante metralla del enemigo,
agobiada la ciudad bajo el tremendo
desconsuelo del hambre, sin esperan­
zas de una victoria imposible, y ani­
mado únicamente por el f8l'vor de
los abnegados guerr-eros que le acom­
pañan.

Ni fué patriota, ni lo desveló el amar­
a la gloria. Su gran finalidad era el
mantenimiento de su prestijio y la
anulación completa de sus rivales.
No hizo la anexión española; pero
aprovechó la anexión para revestirse
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con los arreos del mariscalato espa·
ñol, y tra.bajar en demanda de la Ca­
pitanía Jeneral de la nueva colonia.
Si España le hubiera escuchado, si se
apresura a investirle del mando, la
Restauración nacional acaso habría
dilatado en sus glorias...

VenlJida España, restaurada la Re­
pública, el primer paso de Báez fué
renunciar su traidora faja de maris­
cal, para corTel' pl'esuroso, con asom­
bro del mundo, a rejir de nuevo los
destinos de la Patria. Qué sagacidad
la de este hombre! Qué rara fortuna
la de su vida! Qué fanatismo políti­
co, qué amor, qué lealtad infundía la
hipnotización de su carácter en el al­
ma de todos sus partidario:;!

Había dado la espalda a la fe de sus

pasadas bienandanzas de gobernante
juicioso, y ya no era sino el sicario
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brutal, ensoberbecido, de sus conciu­
dadanos. El país le debía progresos
felices, iniciativas dignificadoras, y

ahora sólo iba a m81'ecerle asechanzas
inauditas. El antiguo liberal, el va·
liente impugnador de Santana. ceñía­
se, apostatando de todo lo noble, el

manto rojo de los césar'es, para ahogar
en sangre la libertad I cl'ijir un cadal­
so en caela. esq uimt, y em pujar por la

ruta del desconciel'to el porvenir de
la República.

Seis años de fusilamientos, seis años
de llamaradas espantosas, a cuya lum­

bre se leían las sentencias de muerte
de sus comisiones militares, 'j' habi­

taba el crimen, dieron color sinies­
tro a cuantas inspiraciones sujil'ió la.
fuerza del mal. Aquí, el proyecto de
anexión nOl'teamericana, en vías de

hecho cumplido: allí, el desbal'ajuste
social: en todas partes, el delito: Pll

ningul1Ct parte, la sabiduría elel pen­
samiento ni la gracia del perdón.
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Báez caía, auxiliado por la impecable
fidelidad de su partido, en la horren­
da charca de una perdición infinita.

Más culpable que todos nuestros ti·

ranos, porq ue fué ilustrado, heredero
de cuantiosos bienes de fortuna, mi­

mado por' las simpatías de sus con·
ciudadanos, sin agravios que vengar,
absuelto por el olvido de los primeros

en'ores de su vida pública, su histo­
ria, al rejistrar el insensato período
de sus claudicaciones más estupen­

das, no puede excus:;trle ni ofrecer

una pa.labl'<.l de gloria a su nom breo
Tenía todas lclS cualidades de un

estadista, y prefirió los acomodos de
la política. Aleteaba en su espír-itu la.
iniciati va de las organizaciones prós­

peras, y olvidó el prog!'eso. Solo una
virtud le acompañó cuasi perdurable­

mente: no prodigó los dineros de la
Nación en recom pei1i;;a,s, ni en espe­

culaciones indig'nas, ni en dádivas je­

nerosa,s, ni en boatos inútiles.

~GN
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La autoridad de su disciplina era
absoluta. Por eso mantuvo el fuego
de su culto en la sumisión invariable
de sus adeptos. Sin victorias bélicas
que ofrecer a la admiración del pue­
blo, hombre puramente civil, esto
mismo dice de la incontrastable altu­
ra mental de su persona que, en el
seno de un país insubordinado, levan­
tisco, enamorado de las batallas, ávido
siempl'e de levantamientos sensacio­
nales, adorador- de los hom b res de ac­
ción, funda la autoridad de un pl'esti­
jio intenso, inacabable, y reconcentra
en la supremacÍ<1 de sU,/jo las enerjías
de todo un partido. Es el único hom­
bre que entre nosotros ha logrado co­
ronar su vida con un triunfo tan ad­

mirable y etel'no.
El dualismo de Báez, mitadlumino­

so, mitad caótico, com prende sin re­
servas sutiles las transformaciones
todas de su alma severa, incisiva,
despótica, y explica los sorprenden-
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tes fenómenos de Sil existencia,. No
el'a este hom bre un vulgar sedicioso,
un desatinado infecundo, ni ejecutaba
en la som bralas infamantes ntl'oci­

dades de su postrera, polítiea, LHs
llevaba a la luz, in vocando la autori­
dad ele leyes inícua.s, solemnizándolas
con el ruiooso aparato de pl'Ocecli­
mientos falaces, y las sancionaba a
títulos elel mantenimiento de un ol'ch:lJ
que era el primero en violar con la
grosera claudicación ele su historia.
Tenía la rucht pero sagaz comprensión
de la fuerza, y velaba cun mentidas
exijencias del tiempo la inhumana res­

ponsabilidad de sus hechos.
Báez no tiene perdón. Sobre su

tumba están escritas sus pájinas de
sangre y sus infidelidades polític~1s.

No crecen flores en ella, porque las
agosta el perjul'Ío que trasciende de
su seno. La edad presente, edad de
reposo, no vierte alabanzas a la trai­
ción, ni encomia el delito, ni restaul't:l.
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en la memOl'ia del pueblo a los que,
al conducir al calvario el ideal con
que engañaron la Patria, cayeron, pa­
ra no levantarse jamás, en la honda
sima de una deshonra inmortal. ..

~GN
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Manuel de J. Galvál).

Es el autor (}e «Enl'lquil1o», la
obra 11J:1jistl'almente bella, y gloriosa
por excelencia, en nuestra literatura
patria, acaso monumento único de
nuestras letras. Con decirlo, dicho
está que el egrc.:.jio prosador domi·
nicano, ante cuya personalidad atra­
yente por lo cordial, sujestiva por lo
ateniense, caballet'8sca porel aticismo
de su esmer:1da corrección, es fuerza
siempre, cuando se trata del hom.
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bre, deponer diferencias políticas pa­
ra rendide pleito homenaje de admi­
ración no esquiva.

En rico vaso, de relieves olímpicos,
escancia su pluma grata el vino añejo
de los grandes maestros de la abun­
dante frase castellana, que es aroma
ele los j:1relines a cuya sombra l'Íma el
verbo clásico sus concepciones triun­
fales. Su palabra es raudal de linfa
fresca, saturada con los efluvios de
los azahares del Guadalquivir: néctar
suave y fecundo que atesora la sal
de un romanticismo emotivo lJuando
destinado a los dioses; lumbre ténue,
o resplandor airado, si para solaz, o
castigo, enciende su lámpara augusta,
en los dilatados confines de sus pa­
siones.

En este hombre, ciudadano elel país
del ditirambo, no halhll'eis sino la

forma esbelta, fácil, espontcl,nea" de
los heráldicos mantenedores eJe una
aristocracia sin orgullo deprimente;

""CN
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pero altiva en su credo y en las ha·
nestas distancias con que separa a
todas horas de lo banal, de lo impuro,
de lo conflictivo, lo que responde a
una ortodoxia serena en las formali·
dades de la hidalguía.

Por la sostenida brillantez del con·
cepto que de su propio valimiento lu­
ce; por el eufemismo de su conducta
placentera y la donosa amenidad de
sus obras de galantuomo ferviente,
calza eldiamantinocoturno de los em­
peradores ele una cortesc1l1íaclignifica·
dora, eminentemente jenel'osa y COl'·

dial.

No son por lo común sinceras sus
prodigi11idades literal'Ías ni conven·
cidos sus aplausos, sino prod ucto
ilustrado ele su lll<uavilloso al'te pet­

ra mantener sostenida la simpatía.
del buen nombre en 1:1s cariñosas
estimaciones de la opinión, y acre·

centar el reino de su fama de ca·



228

ballero cumplido en los amables con­
vencionalismos de la diplomacia.

Educado por sí mismo, por natural
indinación de su temperamento, pa­
1'(1 servil' las discreciones ele umL
sociabilidad pedectísima y las ga­
llardías pah"Ltinas de la ctiqueta, el
ritmo de su sér es un refiejo, ni
amanerado ni ingrato, de la superior
alcurnia que es bh1són y luz de las
existencias ennoblecidas por el des­
tino, respetadas por el ejercicio de
sus contem porizaciones jenerosas, y

el atildamiento de aquel donaire ex·
pl'csi vo con que, agasaján dolo todo,
excusándolo todo, disimulúnc101o todo,
poniendo siempre a 10Zl1na altum ir1
dispensación afectiva" responden sin
hacerse violencia algu na a cuanto im·
pone o demanda el precepto de no
concitarse adversal'ios en las contra·
dictorias faenas del mundo.

Es un diplomático excesivamente

pródigo ele la alteza mOl'al de sus
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complacencias individuales, fuerte­
menté devoto del ministerio de la li·
sonja, nunca avaro de las insinuacio­
nes persuasivas del idealismo, esme­
rado y solemne, oportuno y vencedor
en las opulentas justas del pensa­
miento. Su personalidad, de. corte
pontificio por el atavío reluciente de su
cultura, no pasa jamás desapercibida
cuando toma asiento en las magnifi­
cencias doctorales de las embajadas,
o de los ceremoniales ilustres. Es un
apuesto sacerdote del helenismo, bla­
sonado con las elonosielades ele su cul­
to, que oficia. la eucaristía del esmero
bebiendo rosas en la copa de nacal'
de los refinamientos de la eelad seño­
rial ele Pericles ....

Mas si el hombre, si el literato, si
el dileclio caballero de la forma elo·
cuente ele una urba,niclacl exquisita,
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alcanza, resonancias espléndidas que
son luminosas auroras de su vida,
el político no tiene en su historia
nada útil o bello que pueda justi­
ficar la alabanza. Y es triste cosa
que, los hombl'es que como éste no
se distinguen por las inflexibilidades
triunfadora,s del carácter ni por el
atinado concurso ele sus ideas en las
gubernamen tales acti vidades de la
poHtica, no se convenzan nunca de
sus errores y pretendan aparecel'
magnificados por la victoria, cuando
solo rejistran, altamente visibles al
mundo, los inequívocos signos de su
permanente derrota

De la projenie de los conservado­
res ultramontanos que sostienen el
dogma de las infabilidades de un
sistema, en irrevocable desacuerdo
con las aspiraciones progresi vas de la,

democracia, Galván no tiene fé sino
en las demostraciones empíricas y
en la tranquila observación con que
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la teoría del oportunismo socorre los
procedimientos de la política.

Pero ni esta misma esencia de su
doctrina es vigorosa ley en su espí­
ritu: en momentos trascendentales
quedó viciada con lcl inconsistencia
de su ¡nOdU8 opemndi, y la trasgre.
sión inopinada de los funda,mentos
en que parece apoyarse, dejando en
riesgo la vit·tualidad de las capacida­
des dirijentes que a Galván le atribu­
ye el entusiasta fervor de sus admi­
radores.

No ha inferido, en las eminencias
del Poder, dolorosos daños a la con­
ciencia pública, ni hecho vestir luto a
sus conciudadanos i pero, contanela,
como cuenta, con la autoridad de un
talento superior: in vestido desde los
primeros instantes de su a,dolescen­
cia con la notoria con fianza con que
le distinguieron sus jefes: predomi­
nando con frecuencia el voto de sus
opiniones en los consejos de gobierno,
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ha popidohacer mucho bien positivo al
país y, sinembargo, no lo ha realiza­
do nunca en las diversas oportunida­
des que le ofreció la fortuna.

Par el inestable amor con que, por
lo regular, miró los intereses nacio­
nales, por su falta de vigor como po­
lítico y su perenne afán de querer
contemporizar con las aspil'aciones
de cuantos se le insinúan o como de­
fensores o Calla ad versaeios de la
situación en que priva su consejo,
por la complaciente tolerancia que,
a guisa de previsión, ofrece al mundo,
y las ineficaces diplomacias que se
gasta en medio al desorden de nues­
tros partidos, no podrá levantar ven­
cedora su bandera en ningún reducto,
ni resistir heróicamente el asalto im­
previsto de las pasiones en guerra.

Es conservador, es ultramontano, y
tiene lineamientos de liberal radical:
es un hombre de extensa ilustración,
y no rinde parias, en su creyente de-
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votismo teolójico, a algunas enseñan­
zas experimentales del progreso con­
temporáneo: es ~1mante de la civiliza­
ción, y la restrinje en sus programas
educacionistas: admira la, gloria, co­
mulga con la sabiduría, y combate a
los sabios que su desamor repulsa:
ama al pueblo, y no le ha dado aún
testimonio ferviente de su decantado
amor.

En su historia política, que no qui­
siera yo recordar, por cuanto me ape­
na el corazón no verle engrandecido,
está escrita la página de sus graves
confusiones de 1876, que produjeron
lacaícla violenta del Presidente Espai­
Hat. Estaba en el Poder, a modo de
oráculo, como Ministro de Relaciones
Exteriores; y en llegando la bora de
los conflictos, tomó de la mano, incau­
tamente, a los enemigos jurados, re­
vol ucionarios imperdonables, de aque·
lla, situación ejemplar, y los trepó a
la altura del mando para que le re-
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compensaran el beneficio con la trai­
ción, y se desplomara sClbitamente el
Gobierno en quien tenÍ<t puesto el país
sus mús decillidas esperanzas CÍvicas,
sus abnegaciones más v:.troniles, toda
la, ponderosa, fé de su patriotismo.
Galv1n creyó que, puesto que la opo­
sición buscaba el poder, si la tr,1ía
mansamente a compartirlo sin usura,
quedaría. vencill,1, desarmada, Ji en·
hiesto el triunfo suyo por sobre las
resistencias contn1L'i<'Ls que, a tan
impolítico procedimiento en un país
desorganizado'y anál'quic:o como el
nuestro, le hicieran algunos de sus
compañeros de gabinete.

i'~o buscan las oposiciones (le nues­
tros inec1uci1dos políti::os, en la con­
fusi6n traviesamente l'eaccionaL'iaclel
medio social en que nos ajitamos, avi­
vadora de cuantas pasiones malsanas
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enjend ra :el personalismo, llegar al
poder acompañadas hermanadamente
con los hombres a quienes combaten,
ymuchomenos cuando estos hombres
proceden de distinta bandería a la
que se halla adscrita la oposición.
Buscan ellas el Gobierno para si, para
sus hombres, para sus propios fines,
para sus procedimientos, para sus
com promisos, sin siquiera disimulaL'
el má.s insignificante residuo de lo
pasado, una vez triunfantes y hechas
dueñas del escenario en que libraron
las odiosas batallas de la ambición.

Quien piensa vencerlas agasajándo­
las, quien piensa desarmadas atra­
yéndolas, com partiendo COil éllas la

afanosa tarea gubernamental, los em­
pleos pa.laciegos, las responsabilida­
des del mando, evidencia torpemente
la propia debilidad y fabrica dentro
de su propia casa los asaltos de la
tntición, o, cuando ménos, la inevita­
ble absorción del poder por el audaz
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espíritu de la evolución en asecho.
La heterojeneidad de las ideas, de

los sentimientos, de las finalidades,
de los compl'Omisos, de las simpatías,
de lé.s aspiraciones, de los hombres~

en fin, no da como fruto, al aparecer
en la cima, sino la tempestad eleva,sta,-

. dora de cuantos ideales de bien pudo
acariciar la esperanza. No medran
unidos los continjentes heterojéneos,
como nunca medra la infidelidad. No
florecen, a la sombra del deseonciee­
to, a la luz de las reconciliaciones fin­
jic1as, en el campo de los equilibrios
políticos, sino la asechanza, la, men­
tira y el engaño: como nunca es paz
honrada y leal la. que se busca ,Ll am­
paro de las fuerzas diverjenteséle in­
divid ualidad es extra,ñ,l,s, separadas
en lo profundo de los resentimientos
del espíritu, por el desafecto y por el
rencor de viejas tradiciones y heridas.

La política, es ciencia que, para 1m­
cerIa triunfal, requiere en principio
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la. maneomunidad del ol'ijen, fuerte­
mente auxiliadc1 con las abnegaciones
de la conciencia y del patriotismo.
Las oposiciones se corn baten de fren­
te, sin miedo, con la entera bizarría
que presta calor y vida a los propó­
sitos de bien que alimenta la dignidad
y el amor a 1<"L Patria, haciendo visi­
ble, lllUY visible, la honradez y el de·
recho. Y si los con vencionalismos
humanos, o las llamachs (-:necesidades
del momento» exijen al Poder dar
cabida, en su seno a, elementos extra­
ños, hete1'0jéneos, que sólo a título
de acojido8 llegLlen, nunca cual facto­
res acti \·os impuestos o por b cobar­
día, o por la, flaqueza ele las inspira­
ciones de una conciliación sospecho­
S<1, híbrida, ineficaz e inconsulta.. __

Galván pertenece, por su presencia
en los <1contecimientos del pasado y

por los servicios que ora en la p1'en-
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sa, ya en las secretarías particulares,
prestara ardentísimamente a su cau­
sa, a aquellos hombres que, en nues­
tras viejas discordias eiviles antes
y después de la anexión española,
contribuyeron con sus ideas represi­
vas a ensangrentar la República. Se­
cretario partic ula,r de Sa,n tamL, ['edac­
tal' de los periódicos defensol'es de
éste, su juventud puede excusarle
de cuanto en ta,n memorables tiem­
pos hiciera en favOl' del absolutismo.

Siguió la Anexión a título de parti­
dat'Ío de quien la llizo; y se fué a
Puerto Rico, una vez triunfante la
causa de la li bertad naciona,l, a ser­
vil' allí la Intendencia de la isla, en
cuyo destino a.lcanzó la confianza ab­
soluta. de Espafla. Mas luego, ocupó el
Consulado español en Port-au-Pl'Ín­
ce. TrcLnscurrido algún tiempo, en
1876, vino al país a hacerse cargo elel
lHinister-io de Relaciones Exteriores
bajo la administl'ación Espaillat; y
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con el J eneral Cesareo Guillermo,
desempeñó el mismo cargo oficial
en 1879, volviendo a se¡'virlo, en 1893,
bajo la jefatura del J eneral Ulises
Heureaux.

Ministro Plenipotenciario en va­
rias ocasiones, Diputado, Senador,
Presidente de la Suprema Corte de
Justicia, Vice Redor del «Instituto
Profesional,» sus labores políticas
han sido múltiples en el país, aunque,
con escepción ele sus plenipotencias,
en ninguna hrL dejado rastro esplén­
c1iclamente luminoso, si bien no pue­
c1e afirmarse, sin incul'rit· en justifi­
cable apasionamiento, que dejara hue­
lla. im pura, o testimonios c1eshon ra·
c10res de su talento y c1e su historia.

No pueden ocultarse ni sus equivo.
caciones, ni sus torpezas. Ya hemos
visto cómo destronó a Espaillat. Pu­
do salVa,I':1 Guillermo, inspirándole
una política en consonancia con las
aspiraciones del país, encauzándole

Jt-GN
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por vías de patriotismo y haciéndole
fuerte en las convicciones de hl opi­
nión, Sus contemporizaciones diplo­
máticas, no hicieron de este hombre
un gobernante discreto ni un preso
tijio saludable. Cua.ndo se necesitó,
sinembargo, de su firme actitud pan1
sal '.'<.11' vidas amenazadas de muerte,
cOl'l'ió a buscar a,poyo decisi.vo en la,
prestancia, del Jeneral Ramón Cas­
tillo, Gobernado!' pOl' aq uel entonces
de la provincia Capital, y contribuyó
a salval' esas vidas. Con Ulises Hen­
l'eaux hubo de abandonar su Cartera,
porque se lo exijieron a Heureaux
los conflictos internacionales a que
llevó la República la ruidosa, cues­
tión del «Banco Naciom:1l de Santo
Domingo»

No para, la, política activa, en la
cual no luce sino clebilidades o erro­
res, sino para el altísimo ministerio
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de la diplomacia científica, nació es­
te hombre notable por su fama de
prosador victorioso, respetable por
la. caballerosa conducta de su tran­
quila vida íntima, y, no obstante,
apasionado y vehemente en sus dis­
crepancias doctrinales, o en sus re­
sentimientos políticos,

De esa noble esfera de las plenipo­
tencias, no debiera bajar nunca al
campo ardido por las pasiones mili­
tantes quien como él no tiene fuerzas
para sal varIo, ni arrogancia para so­
por'tar las responsabilidades de ]a
lucha en medio a los conflictos que
se orijinan súbitamente, Porque pOI'

más que le mireis altivo, por mucho
que él ca]]] parezca aparentándolo a
vuestros ojos, no sacrificará, en la
hora suprema, ni el sosiego de su vi­
da, ni la grata paz de su nombre.

De la raza de los vencedores que
en la edad de om de la literatu)'a cas­
tellana tremolaron el viejo estanc1ar.

"t'GN
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te de los puritanismos severos de
una sin táxis gloriosa, castigadora de
las irt'upciones del vulgo; caballero
de la corte de Carlos nI, en cuya
divisa está escrito el dogma breve y

sin par del respeto, defensor de la,

propia hOlll'a, conservador y cristia­
no, Galván es el majestuoso sacerdo­
te de nuestra literatura; pero t,l,m.
bién el perenne equivocado de nues­
tra politica!

Se defiende hábilmente cuando le
enrostran sus debilidades, y se re­
vuelve airado, poniendo en lo alto la
protesta, al no consentir que la His­
toria diga los apasionamientos de sus
ideas. Ningún pontífice más exalta­
do que él entonces, ni ménos de
acuerdo con la l1(l,tural donosura de
su constante jenialidad .... Em pero,
en la fúlgida eminencia de su sosie­
go, en la hora silenciosa de las confe­
siones íntimas, lejos del clamoreo de
las iras del tiempo y de los ofusca-

"';-GN
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mientas de la pasión, reconcentrado
en el examen de la verdad, atento al
patriotismo, acaso no le absuelva su
propia honradez ele no haber corona·
do la majestad de su vida con los res­
plandores ele una incontrastable sa­
biduría.
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Francisco del R. Sánchez.

Venga a mí la heróica pluma del
canto breve, y ayúdeme a escribir
una página no más en tu alabanza. De
tus desmayos políticos sabe la Histo­
ria.... No los quiero traer a la justi­
cia de este libro, ni al examen impasi­
ble de mi pluma, porque he pedido la
elel himno para cantar brevemente tu
nombre. Tu nombre es una luz inex­
tinguible que reverbera en la atalaya
del patriotismo, señalando dos etapas
inmortales ele tu vida. En la una se
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contiene tu Tbabor: la noche milagro­
sa de Ji'evl'el'o. En 1<"t otra esti escrito
tu G6lgotha: el cé:tdalzo de San Juan!

Discípulo de Duarte, alma fecunda,
~DO es cierto que de tu humildad je­
nerosa tomó el color de tu historia
esa grandeza que es sol de tu sepul­
cro ilustre, de tu memoria inmortal,
de la sonreída y fresca mansedum·
bre con que se alzó la claridad de tu
vida a la admiración de las edades7

Levántate y dimede tu amor aDuar­
te, ele tu obediencia a Duarte, de esa
vitalidad creadora que en tí infundió
la enseñanza de Duarte para llamarte
procer de la Redención de Fevl'eJ'o, r
caer más tarde envuelto en la bande­
ra de la Patria, como semidiós lejen­
dario, ajitando el verbo de la libertad
que fué a despertar las dianas del
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heroismo en los campos sagrados de
la Restau1'Clción nacional! Levánta­
te, y muést1'CLme la albUl'a de tu espí­
ritu apacentado con el ideaHsmo de
aquella relijión platónica que soñó
un paraíso en la República!

rru vida es perdón que besala fren­
te del olvido y acaricia. en el regazo
del amor al que te hiere. Tu vida es
un concierto de vibraciones jene I'osas
8n que la piedad es un símbolO. Pero
tu vida, cuando la Patria muere, cuan­
do la nueva servidumbre tiende su
ala inmensa cobijando la desolación
de tu pueblo, es un gr'ito líbertario

, que sacude al heroismo el bosque,
el llano, las lomas encrespadas, el
ambiente fatigado con el peso de las
ims comprimidas, y resucita la ban­
dera de Febrero sobl'e la CUI]] bre del
Deber hecho martirio para leva,ntal'

~GN
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el decoro d8 la Patria hecha esclava!
De esa vida tuya, dime la jentileza

sin igual en las abnegaciones arra­
badoras elel civismo; la maravilla elel
éxtasis de tu alma pura; la fidelidad
de tu amor a b República; la cando­
rosa exaltación bienhechora. de tu
bondad; el humilde, sahio, paciente y
grave elevotismo con que (l,maste el
sereno ejercicio ele bs vi rtueles so­
segadas de tu histOl'i<'"1.

Creiste im posiblelasupremacía elel
horror, el suhagio del absolutismo,
el \'6rtigo ele las iniquidades del pa­
sado, y te sorprendió la borrasca en
medio a los corajes de lamar que hizo
pedazos la santidad de tu nombre.
Creiste en la han rac1ez de tus rivales,
y te sacrificaron cobardemente. Por
esa, idolatría de tu conciencia al pa

triotismo, por el inconmensurable fer·
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VOl' de tu piedad y la oblación acri­
solada de tu sér a todo lo grande,
excelso, patriótico, en las ajitadas
convulsiones de la Patria, por el mago
no es pí ritu de tus ideas, la Posteri­
-dad se inclina conmovida respetando
las debilidades políticas en que incu­
rrieras al comparecer unido alas que,
blasfemando de tí, negaron a todas
horas la alabanza merecida a la san­
tidad de tu obra. Perseguido, nun­
ca exultado, eternamente víctima del
desamor injusto, pagó el pasado tu
virtud con el escarnio, tu gloria con
el olvido. No dió reposo la asechan­
za a tu modestia, ni galardonó tu
honradez la República!

Sobre el BaZua'rte de Febrero está
€scrita tu grandeza. Cuna de tu in­
mortalidad es el Balum'te. Y en el
cadalso de San Juan, iluminado con
la desgracia de tu vida, una apoteó­
sis in venci ble res plandece coronan­
do la magnitud de tu destino. Qué
grande eres en el martirio! Cuán glo-
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rioso en la hora de la Reclención del
pueblo que solemniza hoy la infinita
perdurabilidad de tu historia! ...

Oh! tú, discípulo de Duarte, alma
fecunda, prócer y mártir, eminente­
mente grandioso: tú, que humilde,
casto y férvido, atravesaste el mUll­
do recibiendo ingratitudes, odios,
alevosias y miserias, sin que tu vida
cúndida, espiritual, milagrosa, caye­
ra en lobr'eguez de errores crimino­
sos, o en mald iciones de tu ci vismo
refuJjente: tú, complemento magno
de la enseñanza de Duaete: tú, el quien
cupo «la inmensurable desdicha ele
vislumbrar tan sólo, y no pis<.U'jamás,
la tierra prometida por la excelsa, bon­
dad del patriótico idea.l» de Feb7'é?'o:
tú eres una· luz inextinguible que re­
yerbera en la atalaya de la Historia
iluminando la excelsitud del patdo­
tismo! Ante tí, oh! Sal1chez, la heróica
pluma del canto se rinde conmovida,
y no acierta sino a escribir tu nom­
bre! ...
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